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AL HABLAR DE CÁRCEL comprendemos un lugar 
en donde se priva de libertad a una persona. Al 
verlo desde el ángulo espiritual la palabra cárcel 

que está relacionada en la vida de José se compone de 
dos palabras hebreas: H1004 Bayit que se traduce casa y 
H5470 Sohar que se traduce lugar de redondez, redonda, 
cárcel. Esta palabra Sohar aparece solamente en seis 
versículos relacionados con José, además dentro de 
esos seis versículos aparece ocho veces. Recordemos 
que seis es número de hombre y el ocho significa reinicio. 
Esto tiene mucha relación con lo que le pasó, por eso 
el ver lo que vivió en la cárcel nos deja una enseñanza 
espiritual para comprender lo que Dios quiere hacer en 
nosotros para completar su obra, ya que sabemos que lo 
que Dios comienza lo termina.

A pesar de tener solamente 17 años, José era un joven 
que tenía toda la confianza de su padre al enviarlo a 
supervisar a sus hermanos mayores, era amado por su 
padre más que sus hermanos y añadido a esto, Dios 
le dio sueños donde le mostró que sus padres y sus 
hermanos se humillarían delante de él, sueños que, al 
revelarlos a sus hermanos ellos no pudieron asimilarlo 
en sus corazones (Génesis 37:3-4). Esta fue la razón 
por la cual lo envidiaban y odiaban. Un día, al no estar 
José al alcance de la vista de su padre sus hermanos 
aprovecharon para dar rienda suelta a sus pasiones 
y aunque planearon matarlo para que los sueños de 
José se desvanecieran, lo vendieron y esto provocó 
que José llegara a Egipto. Esas acciones dieron inicio 
al trato de humillación para José, trato que en su inicio 
fue incomprensible para él por haber sido separado de 
su casa al ser privado de su libertad y derechos, sin 
embargo, todo eso formaba parte de uno de los planes 
de Dios para su vida.

En Génesis 39 se nos narra el proceso que llevó a José 
hasta la cárcel en donde la Palabra de Dios lo estaba 
poniendo a prueba. En su primera parada en la casa de 
Potifar, Dios lo prosperó y le dio gracia delante de su 
señor quien lo hizo su mayordomo y así Dios bendijo la 
casa de Potifar. Como José era de hermosa apariencia 
tuvo una de las tentaciones más fuertes que a cualquier 
persona le pudiera afectar, como es la tentación sexual. 
La esposa de su señor lo acosó día tras día para que se 
acostara con ella pero él se negaba y se mantenía fiel 
a Potifar pero ella insistió hasta que un día lo tomó de 
su ropa pero José huyó dejando sus vestimentas en sus 
manos porque prefirió no pecar contra Dios al renunciar a 
esos placeres mundanos, pero  eso solo sirvió para que 
fuera acusado injustamente de una violación para ser 
conducido a la cárcel. 

La cárcel en la que fue puesto era en donde se encerraban 
a los presos del rey, pero a pesar de eso el Señor siempre 
estaba con él y le extendía su misericordia. Dios incluso 
le dio gracia delante del encargado de la cárcel y todo lo 
que él emprendía en ese lugar, el Señor lo prosperaba 

(Génesis 39:23). Posteriormente, a esa misma cárcel 
llegaron el jefe de los coperos y el jefe de los panaderos 
porque el rey se enojó con ellos. Un día, estos dos 
tuvieron un sueño cada uno pero no encontraron quien 
se los interpretara, entonces José les dijo que a Dios 
le pertenecían las interpretaciones de esos sueños. El 
copero le contó su sueño y él se lo interpretó, le dijo que 
en tres días Faraón lo restauraría a su puesto y le pidió 
que cuando le fuera bien se acordara de él y lo sacara de 
esa casa (La palabra hebrea que se utiliza para casa es 
Bayit y esto quiere decir que aunque José estaba privado 
de libertad, aquel lugar se había convertido en una casa, 
un lugar en donde Dios lo estaba protegiendo, formando 
y prosperando, pero algo que tenía que aprender es que 
su libertad no dependía de la mano de un hombre, sino 
de Dios, según Génesis 40:14.

Posteriormente, Faraón tuvo dos sueños: el de las siete 
vacas y el de las siete espigas, esto lo perturbó y como 
no hubo quien se los interpretara, el jefe de los coperos 
le contó que en la cárcel había un joven que había 
interpretado su sueño y este se había cumplido tal como 
le había dicho. Faraón envió a llamar a José y le contó 
los sueños que había tenido, él se los interpretó dándole 
a conocer los siete años de abundancia y los siete años 
de escasez que venían y a causa de esta revelación que 
Dios le dio fue librado de la cárcel y Faraón lo puso sobre 
toda la tierra de Egipto, y así, la revelación lo libertó. Tal 
fue la ministración que el Señor hizo en la vida de José, 
que cuando se dio a conocer por fin a sus hermanos les 
dijo que Dios era quien lo había enviado a Egipto para 
preservar sus vidas. Dios trabajó en su corazón y lo que 
utilizó fue la cárcel para cumplir su propósito. 

Cuando el Señor permite que alguien pierda su libertad 
y no necesariamente la libertad física, es para trabajar la 
humildad en su corazón y para que reconozca que aun 
en lo que considera injusto, Dios tiene un propósito. ¡A 
Dios sea la gloria!

JOSÉ
POR ABRAHAM DE LA CRUZ

Génesis 37:14
Génesis 38:26
Salmo 105:19

Génesis 40:23
Génesis 41:1
Génesis 45:1

CITAS BÍBLICAS 
de estudio
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JEREMÍAS 37:18 MN: “Luego Jeremías dijo al rey 
Sedecías: “¿Qué mal he cometido contra ti, contra 
tus servidores o contra este pueblo, para que 

me hayáis metido en la cárcel?”. Parecería raro que 
una persona consagrada a Dios tenga que pasar por 
momentos difíciles en su vida, como por ejemplo estar 
en una cárcel siendo inocente, pero existe un por qué 
para esta situación y este es aprender  —aún el Hijo 
de Dios por lo que padeció aprendió obediencia (ver 
Hebreos 5:8)—. En el presente artículo hablaremos de un 
profeta poderoso llamado Jeremías quien estuvo en esta 
situación varias veces (estar preso también nos habla de 
morir a nuestra libertad). Veamos la enseñanza que nos 
deja el encarcelamiento de este siervo de Dios.

Serás como mi boca

“Por tanto así dijo Jehová: Si te convirtieres, yo te 
repondré, y delante de mí estarás; y si sacares lo precioso 
de lo vil, serás como mi boca. Conviértanse ellos á ti, y tú 
no te conviertas á ellos” (Jeremías 15:19 SRV). Dios puso 
sus palabras en la boca de Jeremías y esto significa que 
no hablaba por su cuenta ni por querer quedar bien o ser 
popular, sin importar las duras consecuencias declinó a 
su bienestar con el fin de dar el mensaje sin alteraciones, 
murió a su libertad y se convirtió en prisionero y esclavo 
de Dios por amor.
     
La madurez 

“Entonces dije: ¡Ah, Señor DIOS! He aquí, no sé hablar, 
porque soy joven” (Jeremías 1:6 LBLA). Vivimos una 
época en la que se está dejando de lado a las personas 
a causa de su edad, se les considera obsoletas para dar 
paso a los jóvenes y a sus ideas nuevas sin valorar la 
experiencia de la vida, sin embargo, Jeremías era joven 
cuando Dios lo llamó a ejercer un ministerio poderoso en 
el que cualquiera a su edad se volvería orgulloso, pero el 
proceso y sufrimiento que vivió lo hizo madurar. Por esto 
es necesaria la fuerza de los jóvenes acompañada de la 
experiencia y sabiduría de los ancianos.
     
Los límites de la alabanza 

“En aquel tiempo el ejército del rey de Babilonia tenía 
sitiada a Jerusalén, y el profeta Jeremías estaba 
encerrado en el patio de la guardia, que estaba en la casa 
del rey de Judá” (Jeremías 32:2). Judá es figura de la 
alabanza y Jeremías fue encarcelado en la casa del rey 
de Judá y por eso dicha casa tenía límites; esto nos habla 
de los límites de los que alaban a Dios. Los salmistas 
no deberían gobernarse a sí mismos ni pertenecer a un 
ministerio independiente, sino que deben ser parte de 
una casa ministerial y por eso tienen que sujetarse a los 
ministros. Cuando un hombre llamado Judá traspasó 
sus límites apartándose de sus hermanos, se encontró 
con una mujer vestida de ramera, figurativamente si la 
alabanza no tiene límites se encontrará con la ramera, es 
decir Babilonia y perderá su poder.
     
Ser discípulo

“Y los oficiales se enojaron contra Jeremías y lo azotaron, 
y lo encarcelaron en la casa del escriba Jonatán, la cual 
habían convertido en prisión” (Jeremías 37:15 LBLA). 
Es muy significativo que uno de los lugares donde fue 

prisionero este profeta fuera la casa de un escriba. Esta 
es la necesidad que tienen los profetas de ser enseñados 
en la Palabra por un maestro, porque aunque sean 
hombres poderosos en palabra y con grandes señales 
necesitan ser humildes y aprender para no contradecir el 
escrito está de la Biblia.
     
Las cuerdas de Dios 

“Tiraron entonces de Jeremías con las cuerdas y lo 
subieron de la cisterna. Jeremías quedó en el patio de la 
guardia” (Jeremías 38:13). Jeremías fue prisionero en una 
cisterna sin agua y para sacarlo de ella utilizaron lazos, 
por eso Dios usa lazos para bendecirnos. En este tiempo 
la mayoría de las personas están quitando de sí los lazos 
de Dios: Génesis 49:24 habla de la cuerda que tiene el 
arco que se tensa para lanzar flechas, enseñándonos 
que es necesario ser enviados para hacer la obra. Por 
eso el ministerio profético debe ser enviado y cubierto 
por un ministerio apostólico, así salió Jeremías de la 
cisterna. Isaías 54:2 dice que se debe ensanchar el lugar 
de nuestra tienda y para hacer esto debemos alargar 
las cuerdas siendo esta una promesa de Dios: crecer y 
conquistar. Pero para poder hacerlo debemos ensanchar 
nuestro corazón y cambiar nuestra forma de pensar, 
así como sucedió con Onésimo quien entró a la cárcel 
siendo inútil, pero salió siendo útil. Para salir de la cárcel 
a conquistar, primero debe cambiar nuestro corazón. 
Éxodo 35:18 nos enseña de las cuerdas en la estructura 
del tabernáculo que servían para dar estabilidad y como 
ejemplo el Señor nos manda cuerdas para que nuestro 
caminar sea estable, por eso también a veces utiliza 
pruebas que nos enseñan a mantenernos firmes.
     
Bendición en la prisión

Jeremías dio profecías muy fuertes en contra de un 
pueblo que merecía una disciplina por haber sido infiel a 
Dios, pero llegó un momento en que su mensaje estaba 
lleno de esperanza y estando aún en prisión dijo “clama a 
mí y yo te responderé”, les dio una salida, además dio la 
profecía de restauración para un pueblo infiel después de 
su castigo. Jeremías entendió en sus prisiones que Dios 
es bueno, que consuela, sana y que su ira no permanece 
para siempre.

JEREMÍAS
POR WILLY Y PIEDAD DE GONZÁLEZ

Números 19:15 SSE
Salmo 2:1-3 SRV                

Salmo 118:27
Filemón 1:10-11
Jeremías 33:1-3

CITAS BÍBLICAS 
de estudio
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EFESIOS 4:1 LBLA: “Yo, pues, prisionero del 
Señor, os ruego que viváis de una manera digna 
de la vocación con que habéis sido llamados”. El 

Apóstol Pablo en sus cartas se presentó como siervo 
de Jesucristo y como esclavo del Señor por amor, como 
apóstol de Cristo y como prisionero de Cristo Jesús. Estos 
títulos nos muestran diferentes facetas que experimentó 
durante su ministerio. Estas facetas vienen a ser como 
las cuatro estaciones en la vida del cristiano: primavera, 
verano, otoño e invierno que tienen el propósito de 
formarnos hasta que alcancemos la estatura de Cristo, 
porque en cada una de ellas habrá crecimiento y madurez 
para nuestra vida espiritual. En esta oportunidad deseo 
analizar los procesos que el Apóstol Pablo vivió como 
prisionero de Cristo Jesús.

Cuando se presentaba como prisionero de Cristo no se 
refería únicamente al hecho de que estaba rendido ante 
el Señor como un preso voluntariamente, sino también 
al hecho de que por causa de Cristo estaba en prisiones 
reales. Es por eso que algunas versiones traducen nuestro 
texto base de la siguiente manera: “Por eso yo, que estoy 
preso por la causa del Señor, os ruego que viváis de 
una manera digna del llamamiento que habéis recibido” 
(Efesios 4:1 BAD). Como hemos leído en la Escritura, el 
Apóstol Pablo estuvo varias veces preso por causa del 
evangelio al punto de que varias de sus cartas las escribió 
dentro de la prisión: “Acuérdate de Jesucristo, resucitado 
de entre los muertos, descendiente de David, conforme 
a mi evangelio; por el cual sufro penalidades, hasta el 
encarcelamiento como un malhechor; pero la palabra de 
Dios no está presa” (2 Timoteo 2:8-9 LBLA). La Biblia nos 
enseña que estuvo preso en varias oportunidades y el 
Libro de los Hechos nos muestra desde el capítulo 21 
hasta el capítulo 28 el proceso que vivió siendo llevado 
en cadenas de un lugar a otro hasta que fue llevado a 
Roma luego que se vio en la necesidad de apelar al 
César. Pablo fue llevado prisionero a Roma en donde 
estuvo con arresto domiciliario en una casa alquilada a 
donde acudían los hermanos para visitarlo y escucharlo 
porque de manera incesante durante dos años les habló 
acerca del Reino de Dios.

Mientras estuvo preso no cesó de predicar a Jesucristo 
y por eso decía: “más la Palabra de Dios no está presa”, 
razón por la que muchas de sus experiencias gloriosas 
con el Señor las vivió en una cárcel. Pablo experimentó 
muchos milagros dentro de la prisión y vale la pena 
mencionar uno de los eventos más famosos que vivió 
en ese lugar: “Y después de darles muchos azotes, los 
echaron en la cárcel, ordenando al carcelero que los 
guardara con seguridad; Como a medianoche, Pablo y 
Silas oraban y cantaban himnos a Dios, y los presos los 
escuchaban. De repente se produjo un gran terremoto, 
de tal manera que los cimientos de la cárcel fueron 
sacudidos; al instante se abrieron todas las puertas y las 
cadenas de todos se soltaron” (Hechos 16:23-26 LBLA). 

En la cárcel escribió cuatro cartas que por algunos son 
llamadas “las cartas de la cautividad” refiriéndose al 
hecho literal que desde la cautividad las escribió. Sin 
embargo, a título personal y guardando las distancias 
con los estudiosos y teólogos, prefiero llamarlas las 
cartas de la libertad porque no quiero enfatizar el lugar 
literal en donde las escribió, más bien deseo resaltar la 
condición de libertad que manifestó en sus prisiones, ya 
que, aunque estaba preso físicamente, su espíritu libre 
y su alma no cautiva le permitieron abrir su boca con 
toda libertad para proclamar el evangelio de la libertad. 
Las cartas escritas a las iglesias por inspiración divina 
mientras estuvo preso son: La carta a los Efesios, 
Filipenses, Colosenses y Filemón. Cada una de estas 
expresan el crecimiento espiritual que iba adquiriendo 
en sus prisiones. Por ejemplo, cuando escribió a los 
Efesios, dijo: “Bendito sea el Dios y Padre de nuestro 
Señor Jesucristo, que nos ha bendecido con toda 
bendición espiritual en los lugares celestiales en Cristo” 
(Efesios 1:3 LBLA). Pablo se sentía bendecido y desde la 
cárcel bendijo el nombre del Señor y de esta manera nos 
recuerda que debemos bendecir al Señor en todo tiempo: 
“no ceso de dar gracias por vosotros, haciendo mención 
de vosotros en mis oraciones” (Efesios 1:16 LBLA).

Pablo se sentía agradecido a pesar del sufrimiento físico 
y moral que le representó estar privado de su libertad. 
Por otro lado, nos deja ver que no dejaba de orar, pero 
no solamente por él o por sus propias necesidades, ya 
que oraba constantemente por todos los hermanos. De 
esta manera nos enseña que no debemos de cesar 
de dar gracias en todo tiempo y que aún en nuestras 
necesidades no debemos olvidarnos de los demás. Es 
probable que nos encontremos o nos sintamos privados 
de alguna situación de alguna u otra manera, por lo 
que debemos saber que ese estado temporal no debe 
privarnos de nuestra libertad de bendecir y dar siempre 
gracias al Señor.

PABLO
POR HILMAR OCHOA

Efesios 3:1 
2 Timoteo 1:8 

Filemón 1:1 
Filemón 1:9 

Colosenses 4:3 

CITAS BÍBLICAS 
de estudio
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LA BIBLIA DICE que nuestros pensamientos no son 
como los pensamientos de Dios, un ejemplo de 
esto es que no consideramos que un siervo de Dios 

pueda ser encarcelado y en ocasiones sea torturado. 
Por ejemplo, en el Antiguo Testamento las casas eran 
utilizadas como cárceles. La palabra hebrea Bayith se 
traduce casa y solo le agregaban el nombre que tendría 
tal cárcel, por ejemplo: “Entonces el amo de José lo tomó 
y lo echó en la cárcel, en el lugar donde se encerraba 
a los presos del rey y allí permaneció en la cárcel”  
(Génesis 39:20 LBLA).

La palabra cárcel está formada por dos palabras hebreas 
según el Diccionario Strong, la H1004 Bayith que se 
traduce como casa o habitación y H5470 Cohar que se 
traduce como rodeada por muros o casa del círculo. Dios 
siempre tuvo un propósito para que sus siervos fueran 
apresados, en algunas ocasiones para dar ejemplo al 
pueblo de Israel y en otras para dar un trato al alma de 
algún siervo: “Todo eso le sucedió a nuestro pueblo para 
darnos una lección. Y quedó escrito en la Biblia para que 
nos sirva de enseñanza a los que vivimos en estos últimos 
tiempo” (1 Corintios 10:11 BLS). En este caso debemos 
aprender de los siervos de Dios que fueron encarcelados 
y pedirle al Espíritu Santo que nos muestre que actitudes 
parecidas debemos cambiar en nuestro caminar. 

Veamos al siervo de Dios Juan el Bautista: “Cuando 
Jesús oyó que Juan había sido encarcelado, salió 
de Judea y regresó a su hogar de Nazaret de Galilea” 
(Mateo 4:12 BAD). La Biblia dice que fue alguien 
especial desde su nacimiento: “En verdad os digo que 
entre los nacidos de mujer no se ha levantado nadie 
mayor que Juan el Bautista; sin embargo, el más 
pequeño en el Reino de los cielos es mayor que él”  
(Mateo 11:11 LBLA). Desde que estaba en el vientre de 
su madre fue lleno del Espíritu Santo: “Porque él será 
grande delante del Señor; no beberá ni vino ni licor y será 
lleno del Espíritu Santo aun desde el vientre de su madre”  
(Lucas 1:15 LBLA). La grandeza que tuvo Juan el Bautista 
fue por tener el privilegio de presentar a Jesucristo, algo 
que marcó un tiempo establecido por Dios referente a todo 
lo que estaba escrito acerca del Señor: “Porque todos los 
Profetas y la Ley hasta Juan profetizaron [los Profetas y la 
Ley atestiguaron que Cristo vendría, y Juan era el último 
de esos Profetas]” (Mateo 11:13 BEE). También fue quien 
respondió la pregunta que había quedado en el ambiente 
hacía más de dos mil años atrás hecha por Isaac cuando 
fue llevado por su padre Abraham a aquel lugar para ser 
sacrificado: “Y habló Isaac a su padre Abraham y le dijo: 
Padre mío. Y él respondió: Heme aquí, hijo mío. Y dijo 
Isaac: Aquí están el fuego y la leña, pero ¿dónde está el 
cordero para el holocausto?” (Génesis 22:7 LBLA). Ese 
relato nos habla que encontraron a un carnero para el 
sacrifico porque el cordero que habría de ser sacrificado 
para quitar el pecado del mundo vendría posteriormente: 
“Al día siguiente ve a Jesús venir hacia él y dice: He 
aquí el Cordero de Dios que quita el pecado del mundo”  

(Juan 1:29 AFM). Vemos a un profeta como Juan el 
Bautista quien sabía que Jesús era el Mesías, su mensaje 
fue de arrepentimiento y acerca del Reino de los Cielos, 
pero por no menguar en su ministerio y continuar con su 
discipulado, dudó de Jesús: “Y al oír Juan en la cárcel de 
las obras de Cristo, mandó por medio de sus discípulos, 
a decirle: “¿Eres tú el que ha de venir, o esperaremos a 
otro? Y respondiendo Jesús, les dijo: Id y contad a Juan 
lo que oís y veis” (Mateo 11:2-4 LBLA). Juan presentó 
a nuestro Señor al bautizarlo en el Jordán y después 
de que fue encarcelado por Herodes, lamentablemente 
dudó que fuera realmente el Mesías. 

Muchas veces hemos pasado o estamos viviendo por 
períodos en los cuales a nuestro alrededor pareciera 
irnos mal en nuestra vida, estamos viviendo un desierto 
o una tormenta y viene la duda de que si fue buena 
nuestra decisión de haber aceptado al cordero de Dios 
en nuestro corazón. El punto central es que cuando 
Juan el Bautista estuvo en la cárcel llegó la confusión 
a su corazón y tuvo duda de lo que Dios le había dicho. 
Ese peligro lo podemos experimentar cuando llegamos a 
una cárcel que no necesariamente debe ser física, sino 
puede ser una cárcel en nuestra alma, proveniente de 
alguna traición, un desengaño sentimental o un vicio, 
entre otros. 

En este tiempo final, el Señor dejó los cinco ministerios 
primarios para equipar a los santos y que ellos lleguen 
a liberar al pueblo y se cumpla lo que está escrito: “El 
espíritu del Señor, Yahvé, está sobre mí, pues Yahvé me 
ha ungido, me ha enviado para predicar la buena nueva 
a los abatidos y sanar a los de quebrantado corazón, 
para anunciar la libertad de los cautivos y la liberación a 
los encarcelados” (Isaías 61:1 NC). Legalmente, aunque 
esto es ya una realidad debemos pelear por ello y por eso 
utilicemos las armas que tenemos a nuestra disposición: 
la Palabra del Señor, el bautismo en agua, la Santa Cena 
y la ministración, entre otras. No permitas que venga el 
desánimo a tu corazón. ¡Ten ánimo y recibe hoy nuevas 
fuerzas!

JUAN, 
EL BAUTISTA
POR RAMIRO Y ANA JULIA SAGASTUME

Isaías 42:7
Lucas 21:12

Hechos 22:4
Hebreos 11:36
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HEBREOS 13:23 SA: “Sabed que nuestro hermano 
Timoteo está ya fuera de la cárcel. Con él iré a 
veros, si es que llega pronto”. Timoteo participó 

de la cárcel y seguramente mientras estuvo allí recordó 
cada una de las palabras de Pablo, cada consejo y cada 
vivencia de esa experiencia. Estamos aprendiendo en 
esta revista que las limitaciones de nuestras libertades se 
constituyen en un ejercicio de dominio propio, pero más 
allá de eso; es para rendirse, para morir al “yo” siguiendo 
la solicitud apostólica de Filipenses 2:5-7. No se asuste, 
porque no se trata de una doctrina que pregona el 
sufrimiento como medio de redención, la redención la 
tenemos por Jesucristo, pero sí debemos entender que 
es necesario morir a nosotros mismos: “Es necesario que 
él crezca, pero que yo mengüe” (Juan 3:30 RV1960).
 
“Pablo quiso que éste fuera con él, y lo tomó y lo 
circuncidó por causa de los judíos que había en aquellas 
regiones, porque todos sabían que su padre era griego” 
(Hechos 16:3 LBLA). Según la fe ¿no tenía Timoteo la 
opción de no circuncidarse? Pero Pablo le convenció de 
que “sacrificara” esa opción para no ser de tropiezo en 
el ministerio porque él sería apóstol, Pablo le daría una 
responsabilidad ministerial y era necesario prepararse, 
imaginemos las veces que en viaje apostólico Pablo 
rindió alguna de sus libertades y sus acompañantes le 
debían seguir o imitar, reflexionemos. Porque tampoco se 
trata de adoptar un rito o una costumbre de hacer ciertas 
cosas, se trata de un ejercicio voluntario que debe ser 
revelado pero también tiene que ser enseñado. En el 
llamamiento —que puede ser al ministerio o al servicio—, 
las cosas grandes vendrán luego de haber rendido y 
renunciado voluntariamente a algunas libertades, sin 
haber pasado ese ejercicio la vida cristiana será más 
difícil.

En 1 Timoteo 1:12 Pablo enseña a Timoteo sencillez en 
cuanto al origen ministerial, como que le anticipa que no 
hay espacio para el engrandecimiento propio, que la gloria 
no puede atribuirse a las manos del hombre ni al ministerio 
y que debe empezar a morir, en el versículo 20 le advierte 
sobre morir a la propia justicia, a las buenas intenciones, 
a las cosas que parecen correctas. No es fácil aceptar 
el trato hacia Himeneo y Alejandro, podríamos pensar 
que son ovejas y que necesitan recibir misericordia, no 
es fácil porque cualquiera de los extremos nos parece 
muy “humano”, exceder o limitarse en ser misericordioso, 
vemos que hay que morir a nuestra humanidad, pero 
para ello debe prevalecer la comunión con Dios y sin esa 
comunión será difícil apartarse de nuestro razonamiento, 
pensamientos y emociones.  

¿No le parece que en algunas conversaciones todos 
parecen ser expertos en doctrina bíblica, política, 
economía y hasta deporte? Hablemos de nuestras 
actitudes hacia las autoridades: Pablo enseña a 
Timoteo a orar por las autoridades, nos enseña a morir 
a esa tendencia de criticar y señalar a los que están en 
eminencia y es que eso conduce a la amargura y a la 
rebelión, le pongo como ejemplo cuando se critica al 
jefe o al cónyuge, eso es algo muy cotidiano; ¿cierto? 
Por eso es importante revisar la actitud constantemente, 

alguien tiene que evitar entrar en las vanas discusiones 
(1 Timoteo 2:8).

“Asimismo, que las mujeres se vistan con ropa decorosa, 
con pudor y modestia, no con peinado ostentoso, no con 
oro, o perlas, o vestidos costosos; sino con buenas obras, 
como corresponde a las mujeres que profesan la piedad” 
(1 Timoteo 2:9-10 LBLA). ¿Qué tal si hablamos de cómo 
vestirnos? ¿No habría que morir o limitarse en ciertas 
libertades? Medite en si usted no dice: Finalmente es mi 
cuerpo, es mi presupuesto y no me importa lo que digan 
otros, ni personal ni mucho menos institucionalmente voy 
a decirle cómo tiene que vestirse, pero claramente usted 
puede ver que la Biblia pone los criterios y parámetros, el 
decoro para vestirse no solamente incluye el “talle” sino 
la ostentación y la ocasión, estoy seguro de que si usted 
tiene temor de Dios encontrará la gracia y el equilibrio y 
no por ello se verá mal.
  
Veamos un consejo más. En 1 Timoteo 3:1-7 Pablo 
nos instruye sobre cómo es que el servidor que quiere 
agradar a Dios debe limitarse en algún momento, lea los 
requisitos y observe cómo estos podrían traslaparse con 
libertades personales del diario vivir, mencionemos la 
comida, la bebida, el hacer negocios, el comportamiento 
con personas del sexo opuesto e incluso las emociones 
que saltan por hacer ejercicio físico, seguramente 
como un hombre con raíces griegas, Timoteo tenía una 
orientación hacia la cultura física, la lectura y supondría 
que una conexión cultural muy fuerte, y por eso Pablo 
le instruye para que aprenda a desligarse de la cultura 
muy propia de la época (ver 1 Timoteo 4:7-16). ¿No le 
parece?

Le invito a que continúe leyendo hasta completar ambas 
epístolas y seguro que encontrará más lecciones y 
consejos de aquellas cosas a las que debemos morir, no 
sorprende la relación directa que hay entre este tema y 
la evolución hacia ser soldado, tómelo en cuenta; medite 
en eso.

TIMOTEO
POR RAYMUNDO RODRÍGUEZ

2 Timoteo 2:1-4
1 Pedro 2:16 RVA

1 Timoteo 4:8 LBLA
1 Timoteo 5:21 LBLA 
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EN LOS CAPÍTULOS 2 Y 3 de Apocalipsis 
aprendemos acerca de las características y los 
eventos históricos de las siete iglesias allí descritas, 

si bien nos muestra una línea de sucesos a lo largo del 
tiempo, también nos describe con cada una de sus 
características en conjunto a la Iglesia, al cuerpo místico 
del Señor.

Dentro de estas características encontramos 
lo escrito acerca de la iglesia de Esmirna  
(ver Apocalipsis 2:8-11), iniciaremos diciendo acerca de 
ella lo referente a su nombre ya que el nombre de Esmirna 
tiene entre sus significados el de mirra, una sustancia 
oleosa aromática que tipifica en la Biblia al sufrimiento, 
de esto al contextualizarlo en la Palabra vemos como 
Ester, figura de la Iglesia que se va a casar, antes de 
presentarse ante el rey tuvo un tratamiento de 6 meses 
en mirra y luego otros 6 meses en especias y aloes, 
entendiendo en esta sombra que parte de la preparación 
de la Iglesia para llegar a encontrar gracia ante el Señor 
y llegar a ser su esposa, consiste en ser preparada en 
ocasiones en medio del sufrimiento, entendiendo que 
este sufrimiento es parte del buen propósito de Dios para 
bendecirnos, comprendiendo que también nuestro Señor 
Jesucristo por lo que padeció aprendió obediencia, es 
decir, aunque no nos gusta el sufrimiento, es necesario. 
Parte del sufrimiento padecido por esta iglesia es la 
tribulación que pasará por 10 días en la que algunos 
serán echados a la cárcel.

Si tratamos de sintetizar el párrafo anterior podemos 
decir que el sufrimiento que Dios permite en nuestra vida 
es necesario para poder presentarnos delante de Él y ser 
galardonados como la Novia, la esposa del Cordero, uno 
de esos sufrimientos es la cárcel para ser probados y luego 
ser llevados a la estatura que Dios quiere llevarnos, parte 
de esa prisión la describe el Apóstol Pablo en Efesios 3:1: 
“…Yo Pablo, prisionero de Cristo…”, así como habla de 
sí mismo vemos otros siervos que estuvieron prisioneros 
en diferentes tipos de cárceles, José estuvo en un pozo, 
luego prisionero como esclavo para por último ser llevado 
injustamente a la cárcel y de allí al trono, también vemos 
al Profeta Daniel que injustamente fue llevado prisionero 
a la fosa. Cuando vemos estos tres ejemplos notamos 
que ninguno de ellos intentó escapar de aquella prueba, 
antes bien la sufrieron para alcanzar luego no solo su 
libertad sino ser también exaltados.
 
Prisioneros de la perseverancia

Ahora analizaremos el caso del Profeta Daniel  
(ver Daniel 6:16), para poder entender por qué fue 
echado prisionero al foso de los leones y cuál es la 
enseñanza escondida para nuestra vida, sintetizaré los 
acontecimientos escritos en este capítulo de la Biblia. 
Daniel fue hecho prisionero por un decreto del rey Darío, 
este decreto que era inviolable fue redactado por el rey 
debido al consejo y petición de los dos funcionarios 
compañeros de Daniel y de los sátrapas bajo la dirección 
de estos tres funcionarios, ¿por qué ellos instaron a 

Darío a escribirlo? Porque el rey estimaba a Daniel y 
quería dejarlo a cargo de la administración de todo el 
reino, ellos lo sabían y no querían que eso sucediera, 
tenían envidia de Daniel y como no pudieron encontrar 
de qué acusarlo como mal manejo o fraude en lo que 
administraba, instaron al rey a hacer el decreto que 
consistía en que por treinta días no se podía orar a otro 
dios u hombre que no fuera el rey, Daniel incumplió y 
oró como solía hacerlo tres veces al día, de lo anterior 
podemos decir que antes de ser echado al foso de los 
leones, era prisionero de su buen testimonio, prisionero 
de su relación con Dios, el mismo rey le dijo: “…Tu 
Dios, a quien sirves con perseverancia, Él te librará”  
(Daniel 6:16). Daniel era prisionero, esclavo de Dios por 
medio de la perseverancia, lo cual lo llevó a ser libre del 
foso de los leones para luego ser llevado a ser segundo 
del reino.

Cuando vemos el resultado de ser prisioneros de la 
perseverancia en el libro de Romanos 5:4, entendemos 
que nos lleva al carácter probado y esto nos lleva a la 
esperanza, la cual es otra prisión en la cual debiésemos 
estar según Zacarías 9:12. En Hebreos 12:1 leemos que 
la perseverancia nos lleva a correr la carrera que tenemos 
por delante, la perseverancia es la práctica del cristiano 
atleta para ser catapultado a la estatura de soldado. 
Santiago 5:11 nos enseña de como Job perseveró en 
medio de la prueba y esto llevó a que su estado postrero 
fuera mejor que el de su inicio, no solamente recobrando 
lo que había perdido, sino que recibió muchísimo más. 
Efesios 6:18 nos enseña a velar con perseverancia en 
la oración y súplica por los santos. En Lucas 8:15 vemos 
la necesidad de perseverar en la Palabra del Señor 
para poder dar fruto al ciento por uno. Lucas 21:19 
nos muestra la importancia de la perseverancia que es 
salvar nuestras almas, Romanos 2:7 a perseverar en 
hacer el bien para buscar honor e inmortalidad, la vida 
eterna. Una forma de perseverar la encontramos en  
Apocalipsis 1:9 y esta es la perseverancia en Jesús.

DANIEL
POR JUAN LUIS ELÍAS

Salmo 27:4
Éxodo 33:13

Jueces 6:17
Hechos 7:47

2 Samuel 7:5-25
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JUECES 16:21 RV1960: “Mas los filisteos le echaron 
mano, y le sacaron los ojos, y le llevaron a Gaza; y le 
ataron con cadenas para que moliese en la cárcel”. 

La Biblia nos deja ver que es necesario entrar en 
el Reino de Dios a través de muchas tribulaciones  
(Hechos 14:22). La iglesia de Esmirna, cuyo nombre 
se traduce mirra según el Diccionario Enlow, es un 
elemento amargo que puede representar el sufrimiento 
que se vive en las tribulaciones, en ese sentido a esta 
iglesia se le puede nombrar ‘la iglesia del sufrimiento’. El 
Señor le habló al ángel de esta iglesia y a sus miembros 
diciéndole que conocía sus obras y su sufrimiento 
y que no tuvieran miedo de lo que iban a padecer, 
porque el diablo echaría a algunos de ellos a la cárcel  
(Apocalipsis 2:8-11).

El sufrimiento es una escuela por la que todos debemos 
pasar cuando este se relaciona con una tribulación, 
sufrimiento o cárcel, allí podemos encontrar una 
enseñanza y es que todas las limitaciones, es decir 
prisiones que nos impongamos o nos sean impuestas, 
aunque nos causen sufrimiento, representan las 
tribulaciones por las que entraremos al Reino de Dios; la 
Biblia describe por lo menos veinte siervos de Dios que 
estuvieron presos, en donde sus prisiones representaron 
la catapulta que los llevó a reinar (Eclesiastés 4:14). Uno 
de estos fue Sansón.

Sansón

Él fue un hombre destinado a grandezas en el Reino de 
Dios, fue un varón de promesas, fue juez y libertador de 
Israel, sin embargo, no respetó las cárceles, es decir, 
las limitaciones que Dios le impuso; como el que no le 
pasaran navaja sobre su cabeza (Jueces 13:5) o que 
no podía beber nada que procediera de la vid, ni comer 
ninguna cosa inmunda (Jueces 13:4); en otras palabras, 
Sansón tenía que vivir una vida de santidad extraordinaria 
porque su propósito era grande y su compromiso de 
separarse de los manjares que le ofrecía este mundo era 
muy importante. Otras de las características que tenía 
Sansón están representadas en lo que dice el Diccionario 
de Nombres Enlow: semejante al sol y fuerte, lo que 
quiere decir que su meta era llegar a ser semejante al sol 
de justicia, nuestro Señor Jesucristo, para ser fuerte al 
reconocer su debilidad.

Las prisiones de Sansón: El nazareato 

Este voto lo debía hacer el hombre o la mujer que querían 
dedicarse a Jehová (Números 6:1-2) y comprendía el 
abstenerse de comer o beber productos que salieran 
de la vid (Números 6:3-4). El Apóstol Pablo les dijo a 
los efesios que se abstuvieran de tomar vino en lo cual 
hay disolución y que antes bien se llenaran del Espíritu 
Santo (Efesios 5:18). Al ver en las diferentes versiones 
de la Biblia la traducción de la palabra disolución 
podemos entender aún más las limitaciones que tuvo que 
imponerse Sansón: Desenfreno (BAD), lujuria (BDN), 

libertinaje (BJ3), perder el control (KADOSH), liviandad 
(BNC), entre otros sinónimos. Sansón rompió el pacto de 
no participar de ningún producto de la vid ya que fue un 
hombre desenfrenado y lujurioso que perdió el control con 
lo que veían sus ojos. Tenía una pasión en sus ojos por 
las mujeres y esto lo llevó a desenfrenarse descendiendo 
cada vez más y más hasta perder totalmente su comunión 
con el Señor (1 Juan 2:16). Se la pasaba buscando 
una mujer tras otra, pasaba de una mujer filistea a una 
prostituta y de esta a una mujer seductora manipuladora 
y codiciosa, hasta que llegó a Dalila quien lo redujo a 
mortal angustia (Jueces 14:1, 16:1-2, 4). 

Estos descensos de Sansón concluyeron en 
que los filisteos le sacaran los ojos y lo raparan  
(Jueces 16:21-22), en otras palabras, Sansón perdió la 
visión. Dice la Biblia que donde no hay visión el pueblo se 
desenfrena, pero que es bienaventurado el que guarda 
la ley (Proverbios 29:18). Y así hay que poner nuestra 
mirada en la Palabra de Dios para ponerla en práctica 
y evitar cualquier tipo de desenfreno. Al final, Sansón 
se desenfrenó por no guardar los mandamientos que el 
Señor le había impuesto.

Otra consecuencia que tuvo Sansón al romper 
su pacto con Dios fue que le raparon sus trenzas  
(Jueces 16:22). En la Biblia el cabello y en específico 
las trenzas representan la comunión que el cristiano 
tiene con Dios a través de sus pensamientos  
(Cantares 7:5). La Biblia también dice que es 
bienaventurado el que medita en la ley del Señor de día 
y de noche (Salmos 1:2). Por eso cuando un cristiano 
no medita en la Palabra de Dios corre el peligro de 
que sus pensamientos sean contaminados con ideas y 
formas de pensar del sistema -mundo-. Al final, Sansón 
se desenfrenó al no observar los mandamientos del 
Señor, abrió puertas para que en su mente se formaran 
conceptos que son parte del reino de las tinieblas y en 
su involución perdió la comunión con Dios de tal manera 
que no se dio cuenta cuando el Señor lo abandonó  
(Jueces 16:20).

SANSÓN
POR OSWALDO GUTIÉRREZ

Jueces 16:18
Proverbios 9:13

2 Corintios 12:10
1 Corintios 1:27
Romanos 7:7-8
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1REYES 22:26-27: “Entonces el rey de Israel dijo: 
Toma a Micaías, y llévalo a Amón gobernador de la 
ciudad, y a Joás hijo del rey; y dirás: Así ha dicho 

el rey: Echad a éste en la cárcel, y mantenedle con pan 
de angustia y con agua de aflicción, hasta que yo vuelva 
en paz”. Las siete iglesias que aparecen en Apocalipsis 
son un reflejo de la Iglesia en la actualidad y muchas 
de las cosas que a las iglesias les tocó pasar son una 
figura de lo que pasará al final (Apocalipsis 2:1 RV1960). 
Con tanta razón la Biblia muestra que las cosas que les 
pasaron a los antiguos son un ejemplo y están escritas 
para amonestar a quienes los ha alcanzado el final de los 
siglos (1 Corintios 10:11 RV1960). La Palabra del Señor 
enseña que se deben conocer los tiempos actuales y 
ser entendidos como los hijos de Isacar quienes fueron 
expertos en los tiempos y sabían lo que debían hacer 
al respecto (1 Crónicas 12:32 RV1960). Esto también lo 
apreciamos en la Biblia cuando le dicen a la iglesia de 
Esmirna que no tuviera temor de las cosas que habría 
de padecer (1 Pedro 4:12 LBLA). Es por esta razón que 
se analizará específicamente a la iglesia de Esmirna y 
su sufrimiento y a Micaías el siervo de Dios que tuvo que 
sufrir prisiones. 

La iglesia de Esmirna puede representar al pueblo de 
Dios o a personas que han creído en el evangelio y 
que  tendrán que  pasar por un proceso de mirra, la cual 
está ligada a dolor, sufrimiento y limpieza, tal y como se 
ve cuando las doncellas que eran llevadas ante el rey 
Asuero cumplían con sus atavíos pasando seis meses 
por la mirra que servía para quitar las manchas y la piel 
avejentada, y así es que en lo espiritual es necesario 
pasar por este proceso para quitar toda mancha 
del pecado y toda piel vieja o sea el viejo hombre  
(Efesios 4:22 RV1960). Como ejemplo, la Amada del 
Cantar de los Cantares va subiendo del desierto como una 
columna de humo ahumada de mirra, llevando consigo 
el aroma de haber pasado su proceso de limpieza para 
presentarse preparada ante su Novio, nuestro Señor 
Jesucristo (Cantares 3:6 RV1960).

A la iglesia de Esmirna le advierten que le tocará pasar 
por el proceso de la mirra específicamente en la cárcel 
para que pueda renovarse en el espíritu de la mente 
y vestirse de un nuevo hombre creado según Dios  
(Efesios 4:22-23 RV1960). El Profeta Micaías pasó por 
prisiones a causa de la revelación que Dios le había dado 
con respecto a las cosas que le iban a acontecer al rey y al 
pueblo, fue alguien no bien recibido por declarar la verdad, 
de tal forma que un espíritu enviado por Dios engañaba 
al rey Acab para que subiera a Ramot. No obstante, era 
un espíritu de engaño porque él se rehusaba a escuchar 
la profecía de parte del Profeta Micaías (1 Reyes 22:8-9). 

Es necesario entender que las prisiones son un 
aprendizaje para hacer lo correcto delante de Dios 
ya que han existido y existen profetas que engañan al 
pueblo y estos en ocasiones son bien recibidos; existe 
un capítulo entero en donde el Señor muestra su enojo 
en contra de los profetas mentirosos que hablan mentiras 
y descarrían al pueblo (Jeremías 23:10 NVI). Micaías al 
principio se presentó delante del rey de esta forma, con 
palabras de mentira, porque ya sabía que el rey Acab 
no las recibiría, pero también sabía que él mentía y 
por eso le ordena que hable con la verdad y así es que 
muchas personas saben que lo que hacen no es correcto  
(1 Reyes 22:16 RV1960). Como en el caso de Saúl, quien 
le pide al Profeta Samuel que lo honre delante de los 
ancianos solamente para aparentar, pero sus actos de 
rebeldía estaban delante de Jehová quien se agrada más 
de la obediencia que de los sacrificios (1 Samuel 15:22).

Por esta causa los profetas de Dios padecen prisiones 
al ser muy vulnerables a caer en un espíritu de error 
y hacer o decir cosas que Dios no les ha mandado 
a realizar (Jeremías 23:16). La prisión de Micaías 
fue necesaria para aprender a no decir que el Señor 
dice algo cuando realmente no ha dicho nada, 
solamente por agradar a alguien o en ese caso por 
temor al rey; ya que fue abofeteado al igual que el 
Apóstol Pablo al referirse al aguijón que tenía que 
constantemente lo abofeteaba para no enaltecerse  
(1 Reyes 22:24 NVI; 2 Corintios 12:7). A su vez fue 
enviado a prisión con la orden de darle poco pan y poca 
agua (1 Reyes 22:27 RV1960) así como en el Libro de 
Isaías cuando Dios ordena que al pueblo se le dé pan de 
congoja y agua de angustia para que pongan atención a 
sus maestros y sus oídos oigan a las espaldas: “…Este 
es el camino, andad por él…” (Isaías 30:21 RV1960). Esa 
es una cárcel para aprender a no escuchar a cualquiera y 
así tener el oído entrenado para reconocer la Palabra y la 
ordenanza que proviene de parte del Señor.

MICAÍAS
POR RITA DE GUTIÉRREZ

Apocalipsis 2:8-11, 29
Hechos 15:18 
Marcos 13:10 

Efesios 4:24 
2 Corintios 12:7 
Jeremías 23:15
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DE TODOS LOS siervos presos estudiados en 
esta revista, Joaquín y David fueron los únicos 
que tuvieron la función de ser reyes en Judá e 

Israel, respectivamente. “Y aconteció que en el año 
treinta y siete del cautiverio de Joaquín, rey de Judá, en 
el mes duodécimo, a los veintisiete días del mes, Evil-
merodac, rey de Babilonia, en el año en que comenzó 
a reinar, sacó de la prisión a Joaquín, rey de Judá”  
(2 Reyes 25:27 LBLA). El versículo base nos presenta 
a un rey que estuvo casi treinta y ocho años en una 
prisión y aunque la vida de Joaquín no se describe con 
tanto detalle como el caso de David, los pocos versículos 
donde se menciona nos dan un contexto muy rico sobre el 
proceso al que fue sometido y la situación que enfrentaba 
Judá en ese tiempo. 

Joaquín fue sucesor al trono del rey Joacim, ambos 
hicieron lo malo ante los ojos del Señor. Eso atrajo 
finalmente el juicio de Dios sobre Jerusalén que fue 
asediada y conquistada por Nabucodonosor. En este 
artículo no nos vamos a centrar en las acciones incorrectas 
que cometieron Joacim y Joaquín, pero el contexto nos 
ayudará a ubicarnos en lo siguiente: Cuando Joaquín 
era un niño y su padre aún reinaba y Nabucodonosor 
ejercía dominio sobre Jerusalén, Joaquín fue testigo de 
la destrucción que empezó a ocurrir en la ciudad, él tenía 
solamente ocho años de edad cuando su padre muere, 
es importante notar que la Biblia da dos fechas del inicio 
de su reinado: una cuando tenía ocho años y otra cuando 
tenía dieciocho. Algunos estudiosos comentan que lo más 
probable es que haya iniciado a reinar a los ocho años de 
forma solitaria y que a los dieciocho, cogobernara con la 
realeza de Babilonia.

Ahora bien, estudiar lo que aconteció con los siervos 
presos nos invita a reflexionar sobre nuestra vida y así 
poder tener un cambio en nuestra manera de pensar. 
Enfoquémonos en algunos aspectos de Joaquín, primero 
su vida antes del destierro se desarrolló completamente 
rodeado de la realeza, imaginemos por un momento 
que él tenía preeminencia en cualquier lugar donde 
seguramente le proporcionaban paso inmediato y 
prioritario; él y su familia eran el centro de atención en 
los eventos y en la vida cotidiana, de manera que los 
demás a su alrededor tenían que callar para escucharlos 
hablar. La familia real podía comandar las órdenes que 
consideraran apropiadas y estas debían cumplirse, el 
estilo de vida de la realeza superaba las comodidades 
del ciudadano promedio en Jerusalén, etc. Sin embargo, 
al ser prisionero todo esto se esfumó para Joaquín. 

Traduzcámoslo a nuestra vida como siervos de Dios, al 
hacernos prisioneros del Señor tendremos que renunciar 
según nos guíe el Espíritu Santo a muchos de los 
ejemplos que vimos anteriormente. Hablemos acerca 
del primer ejemplo, la preeminencia debido a que todos 
los seres humanos poseemos una determinada cantidad 
de orgullo en nuestro corazón, por lo general nos gusta 
que nos extiendan la alfombra roja por donde vamos a 

pasar y que no tengamos que hacer una fila para ingresar 
a un lugar o a la iglesia, pero el siervo que muere a sí 
mismo y se hace prisionero del Señor, sabe cuando esto 
se vuelve un estorbo para los demás y sin pesar en su 
corazón puede hacer la fila para entrar a la iglesia, así 
como también renunciar a entrar primero para que otros 
ingresen antes, como cordero mudo puede permanecer 
en medio de una multitud sin solicitar tener un trato 
preferencial.

Tomemos el segundo ejemplo: Ser el que preside en 
un lugar y que los demás callen mientras el siervo -aún 
libre- habla. Cuando ese siervo renuncia a la libertad y 
se vuelve preso para el Señor, él callará y dejará que 
los demás hablen siendo guiado por el Espíritu Santo 
y permitirá que sean otros los que emitan opinión, los 
escuchará y ponderará lo expresado apartando lo bueno 
de lo malo, pero sin menospreciar a los demás. El ejemplo 
hermoso lo tenemos en el rey Salomón cuando designó 
consejeros durante su reinado. ¡El rey más sabio permitía 
que le dieran consejos! Unos años después, vemos a su 
hijo Roboam despreciando el consejo de aquellos que 
servían a su padre. Roboam no se había convertido en 
preso para el Señor, seguía siendo un siervo libre para 
sí mismo.

Amado lector, aunque podríamos explicar los demás 
ejemplos, es oportuno mencionar una característica más 
del siervo preso tipificado en Joaquín. Su nombre significa 
“Jehová ha establecido”, aplicándolo al destierro y 
humillación que sufrió un siervo preso, puede renunciar a 
un estatus de vida que humanamente se puede considerar 
como un logro terrenal, pero que Dios ha establecido. 
Estos logros pueden ser riquezas, una posición laboral 
alta, títulos profesionales, etc. Al entregar todo lo descrito 
anteriormente vemos la recompensa de un siervo preso 
que al final de su vida fue reivindicado (restablecido) en 
cinco etapas: Le hablaron con benevolencia, tuvo más 
honor que otros reyes, le cambiaron los vestidos, comió 
siempre en la presencia del rey y tuvo una porción diaria 
permanente designada para su sustento.

JOAQUÍN
POR SERGIO LICARDIÉ

2 Reyes 25:28-30
2 Reyes 24:6-17

2 Crónicas 36:8-9

Jeremías 52:31
Jeremías 24:1

Jeremías 22:24-28
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HANANÍ FUE UN profeta cuya revelación se 
manifestaba por medio de visiones, por esa 
razón la Biblia lo identifica como vidente y fue 

precisamente ejerciendo dicha función que el Señor le 
mostró el corazón, las actitudes y decisiones de Asa rey 
de Judá. Este rey, habiendo derrotado a sus enemigos 
con el respaldo de Dios, decidió en una oportunidad 
buscar el respaldo de otro rey, provocando a causa de su 
necedad una guerra permanente en contra de sí mismo  
(2 Crónicas 16:7-9); fue por esa causa que estando 
enojado decidió meter a Hananí en la cárcel  
(2 Crónicas 16:10). Esto nos hace pensar en lo injusto e 
incomprensible que resultó para Hananí dicha decisión, 
sin embargo, la Palabra dice: “Y sabemos que a los que 
aman a Dios, todas las cosas les ayudan a bien, esto 
es, a los que conforme a su propósito son llamados” 
(Romanos 8:28). Este es el caso para un siervo de Dios, 
que siendo fiel al propósito de su llamado habría de ser 
restringido en su libertad, nótese que la intención de Asa 
era precisamente restringirlo en cuanto a su don, tratando 
según él de escapar de las consecuencias de sus actos 
y decisiones.

Con el fin de poder comprender el don de Hananí 
y lo que significó su restricción, nos valdremos del 
significado de su nombre. Su traducción al español en la 
Concordancia Strong H2607 quiere decir con gracia, la 
cual deriva de la palabra H2603 Kjanán que se traduce: 
inclinarse en bondad, lo cual es característico de Dios  
(Colosenses 1:20). También se puede traducir: amigable, 
apiadarse, compasivo, gentil, misericordia, orar, rogar y 
suplicar, en otras palabras, es como si dijéramos que Dios 
se inclina en bondad a través de dichas características.

Todos sabemos que el propósito de la profecía es instruir, 
redargüir y edificar y es por ello que las características 
que derivan de la palabra Kjanán tienen mucho sentido, 
veamos algunos ejemplos. La Palabra dice que en todo 
tiempo ama el amigo (Proverbios 17:17), que Dios es 
compasivo (Salmos 116:5), que la oración del justo es 
eficaz (Santiago 5:16) y que el Señor ruega para que 
nuestra fe no falle (Lucas 22:32), de tal manera que un 
profeta o vidente hace su labor con amor y compasión 
por medio de la oración y rogativas por aquellos que lo 
necesitan. En el caso de Hananí, el haber sido encerrado 
limitaba el ejercicio de su ministerio, en otras palabras la 
libertad de la cual gozaba le permitió presentarse delante 
del rey de Judá y cumplir con su cometido, asimismo 
podríamos aplicar esta enseñanza a los actuales ministros 
que por una u otra causa se restringen o son restringidos 
en sus libertades para predicar, evangelizar, enseñar o 
profetizar según sea el caso; podríamos estar hablando 
de algún proceso disciplinario, de una enfermedad o de 
cualquier otra situación que limite su libertad, pero como 
ya dijimos, a los que aman a Dios todas las cosas ayudan 
a bien.

Por tal razón, es preciso explicar que la condición 
indispensable para que la restricción sea para bien es 
que amemos a Dios, en tal sentido nos referimos al 
perfecto amor, en el que no hay temor y que nos permite 
amar porque “Él nos amó primero” (1 Juan 4:18-19). Esto 
nos conduce a la siguiente verdad: el perfecto amor es 
nuestro Señor Jesús, es por ello que la parte central del 
Salmo 23 incluye la restauración del alma, por amor a su 
santo nombre (Salmos 23:3) porque todos necesitamos 
en alguna parte de nuestra vida, ministerio o privilegio ser 
restaurados por nuestro Señor, ya que una vida restaurada 
por el buen Pastor es una vida poderosa y llena del 
Espíritu Santo, cuyo estado final viene a ser mayor que el 
estado inicial (Hageo 2:9). Esta es la verdadera razón por 
la que en ocasiones es imprescindible restringirnos en 
nuestras libertades, la Biblia nos recuerda lo siguiente: 
“Por tanto, el que cree que está firme, tenga cuidado, 
no sea que caiga” (1 Corintios 10:12), como dándonos 
a entender que debemos hacer lo necesario para 
permanecer firmes.

Cualquiera que habiendo pasado por la restauración del 
Salmo 23 será capaz de pasar por el valle de sombra de 
muerte que es la vida sobre la tierra, con todo lo que ello 
implica, ya sean dificultades, pruebas o ataques, lo hará 
sin temor porque tendrá la certeza y convicción de que el 
Señor está con él, sosteniéndolo y diciéndole: “No temas, 
yo te ayudare”. Este es el mensaje encriptado en su vara 
y su cayado, ambas representaciones del Espíritu Santo 
constituido en el otro ayudador (ver Juan 14:16). Ahora 
bien, aunque estemos delante de nuestros enemigos, 
el Señor restaurará nuestras fuerzas y nuestras vidas 
mediante la ministración de la Santa Cena, por lo que 
entendemos que cada vez que hacemos memoria de 
su sacrificio y proclamamos su muerte, nos unimos no 
solamente a esa muerte y resurrección, sino también a 
su victoria sobre la muerte y el pecado; finalmente el bien 
y la misericordia nos seguirán en nuestro regreso a la 
casa del Señor (Salmos 23:2-6).

HANANÍ
POR FERNANDO ÁLVAREZ

Efesios 4:11-13
Isaías 61:2

Jeremías 20:2
Isaías 41:13

1 Corintios 13:4-8
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LA IGLESIA ESTÁ pasando por una preparación en 
este último tiempo que es relatada en las cartas que 
se escriben para las iglesias en Apocalipsis. Una de 

ellas la podemos encontrar en el versículo que dice: “No 
temas lo que estás por sufrir. He aquí, el diablo echará a 
algunos de vosotros en la cárcel para que seáis probados, 
y tendréis tribulación por diez días. Sé fiel hasta la muerte, 
y yo te daré la corona de la vida” (Apocalipsis 2:10 LBLA). 

Para que usted no se alarme amado lector, es necesario 
explicar que la cárcel no será necesariamente literal, 
sino que debe venir la revelación de parte de Dios para 
comprender la profundidad de la aseveración escrita en 
dicho versículo. 

Podemos definir la palabra cárcel como el lugar donde 
se priva de la libertad, sabiendo que la privación de 
esta hará que podamos reconocer y dejar atrás todas 
aquellas cosas que no le agradan a nuestro Señor por 
ser un estorbo para nuestra preparación por ser su 
Novia amada. Un punto importante es que la privación 
de nuestra libertad debería evolucionar a una rendición 
voluntaria de esos deseos o situaciones que no van 
acorde a la voluntad de Dios.

David, el preso

A pesar de que David fue un hombre extraordinario y 
uno de los más insignes reyes de Israel, clamó al Señor 
diciendo: “Saca mi alma de la cárcel para que alabe tu 
nombre: Me rodearán los justos, porque tú me serás 
propicio” (Salmos 142:7 RV). De alguna manera, la vida 
de David se puede ver como una figura de la nuestra 
con los aciertos y desaciertos que pudo tener, por lo que 
enfocaremos algunas de las cosas que le sucedieron con 
el propósito de reconocer el efecto de bendición que hizo 
la cárcel en él y lo que puede hacer en nosotros.

Libertad del pecado sexual

Uno de los eventos contrarios más conocidos en la 
vida de David fue su relación pecaminosa con Betsabé; 
situación que podemos resumir como pecado sexual. 
En ese relato, el Señor en su misericordia manda al 
Profeta Natán a hablarle con claridad para abrir sus ojos 
espirituales y para que pueda reconocer que su problema 
provenía incluso de sus ancestros, pues después 
reconoce: “Contra ti, contra ti solo he pecado, y he hecho 
lo malo delante de tus ojos, de manera que eres justo 
cuando hablas, y sin reproche cuando juzgas. He aquí, 
yo nací en iniquidad, y en pecado me concibió mi madre” 
(Salmos 51:4-5 LBLA). 

A la manera de David, en ocasiones se puede caer en 
este tipo de problemas y desordenes sexuales y es allí 
donde el Señor permite una cárcel para que el cristiano 
recapacite hasta llegar al punto de odiar ese pecado para 
que pueda surgir una petición y un anhelo en su corazón: 
“Crea en mí, oh Dios, un corazón limpio, y renueva 
un espíritu recto dentro de mí” (Salmos 51:10 LBLA). 
“Restitúyeme el gozo de tu salvación, y sostenme con un 
espíritu de poder” (Salmos 51:12 LBLA).

Restauración familiar

La Palabra de Dios nos muestra varias situaciones 
difíciles que David vivió dentro de su familia, como por 
ejemplo, la violación de una de sus hijas por medio de 
uno de sus hijos, la muerte de un hijo por las manos de 
otro de ellos, la sublevación y persecución de otro de 
sus hijos para matarle y hasta lo dicho a Jeroboam: “y 
arranqué el reino de la casa de David y te lo di a ti, pero 
tú no has sido como mi siervo David, que guardó mis 
mandamientos y me siguió de todo corazón, para hacer 
solo lo que era recto a mis ojos” (1 Reyes 14:8 LBLA). 

En las casas de muchos cristianos ocurren situaciones 
similares y es allí donde la mano poderosa de Dios 
entra en acción pero es necesario reconocer la cárcel 
en donde se ha caído y clamar con todo el corazón y 
seguridad: “No escondas tu rostro de mí; no rechaces 
con ira a tu siervo; tú has sido mi ayuda. No me 
abandones ni me desampares, oh Dios de mi salvación”  
(Salmos 27:9 LBLA). “Él es el que perdona todas tus 
iniquidades, el que sana todas tus enfermedades” 
(Salmos 103:3 LBLA). 

Debemos reconocer que el Señor es nuestro Padre 
bueno que tiene misericordia de nosotros y que ha 
hecho promesas sobre nuestras familias, estos son 
factores clave que nos sacarán de la cárcel de dolor 
que pudiéramos estar viviendo, pero no sin antes haber 
sido preparados hasta que llegue el momento en que 
escuchemos para nosotros lo mismo que David recibió: 
“En aquel día restauraré la casa caída de David. Repararé 
sus muros dañados. De las ruinas, la reedificaré y 
restauraré su gloria anterior” (Amós 9:11 NTV). 

Amado lector, las cárceles o la privación de la libertad 
son bendiciones de parte de Dios luego de que alguien 
cumpla el proceso necesario al haber obtenido el 
equipamiento que proviene de Él sabiendo que posterior 
a la tribulación, viene la calma. Si usted está pasando 
por alguna cárcel sepa con toda certeza que Dios está 
obrando en su vida y lo restaurará y afinará en ese lugar 
para estar preparado para su venida. ¡Maranata!

DAVID
POR HARI CHACÓN

Gálatas 5:24
Eclesiastés 4:14 

Salmos 41:4
Salmos 51:4-5
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APOCALIPSIS 2:10 DICE: “No temas en nada lo que 
vas a padecer. He aquí, el diablo echará a algunos 
de vosotros en la cárcel, para que seáis probados, y 

tendréis tribulación por diez días. Sé fiel hasta la muerte, 
y yo te daré la corona de la vida”. En el tiempo final 
algunos serán echados en la cárcel de la misma manera 
en la que algunos siervos de Dios, como por ejemplo, 
José, David, Pedro y Timoteo fueron prisioneros para que 
por medio de este proceso se cumplieran los propósitos 
que Dios tenía para sus vidas y para su pueblo. El haber 
sido llevados a la cárcel implicó que perdieran su libertad, 
siendo este uno de los significados de este mensaje, 
pues como siervos de Dios nos veremos en la necesidad 
de privarnos de ciertas libertades para agradar a Dios así 
como le sucedió al Apóstol Pablo quien se declaraba un 
prisionero de Cristo (Efesios 3:1). 

El Apóstol Juan fue prisionero en la isla de Patmos, una 
de las doce islas del mar Egeo que había sido convertida 
por los romanos en una isla de prisión y destierro, un 
lugar de olvido, en donde los que entrasen perdieran 
toda esperanza de salir. Sin embargo, según cuentan 
los historiadores, Juan fue liberado al final de su vida. 
Hoy veremos la causa por la que fue echado a la cárcel 
y el propósito que Dios tenía con él, “Yo, Juan, vuestro 
hermano y compañero en la tribulación, en el reino y en la 
perseverancia en Jesús, me encontraba en la isla llamada 
Patmos, a causa de la palabra de Dios y del testimonio de 
Jesús” (Apocalipsis 1:9).

El Apóstol Juan fue encarcelado por causa de la Palabra 
de Dios y del testimonio de Jesucristo y aunque esto 
era algo que venía haciendo, Dios quería llevarlo a un 
nivel distinto y para esto fue necesario privarlo de ciertas 
libertades siendo puesto en la cárcel para ahí recibir una 
revelación. Cuando se encontraba prisionero buscaba a 
Dios en el Espíritu, no estaba renegando o actuando bajo 
la carnalidad, sino tomó una actitud espiritual para una 
búsqueda genuina del Señor teniendo como resultado el 
poder escuchar una voz detrás de él: “Yo estaba en el 
Espíritu en el día del Señor, y oí detrás de mí una gran 
voz como de trompeta” (Apocalipsis 1:10); en medio de la 
cárcel la voz de Dios se hace audible para respondernos. 
Un detalle importante es que mientras buscaba a Dios la 
voz que escuchó se encontraba detrás de él y con eso 
entendemos que la dirección en la que estaba avanzando 
era la contraria, dicho de otra forma, se encontraba 
en contra de la vía correcta del Señor y por ello fue 
necesario que le hablara para poder enderezar su camino 
y dirigir su mirada al lugar correcto y así mostrarle las 
cosas que tenía preparadas para él, así como el Señor 
le dijo a Pedro: “En verdad, en verdad te digo: cuando 
eras más joven te vestías y andabas por donde querías; 
pero cuando seas viejo extenderás las manos y otro te 
vestirá, y te llevará adonde no quieras” (Juan 21:18). Dios 
quiere que sus hijos lleguen a ser personas espirituales 

y para ello algunos serán privados de sus libertades y 
comodidades.

Otro ejemplo lo tenemos en el hijo pródigo, quien volvió a 
su padre después de haberse ido a una provincia lejana 
que se convirtió en una cárcel en donde llevó un proceso 
para entender las bendiciones que previamente tuvo en 
su hogar (Lucas 15:11-32); si tú has estado alejado de 
Dios tu Padre hoy te invito para que te vuelvas a Él y 
regreses a casa, ha llegado el tiempo para que aquellos 
que estaban obrando de una manera deshonesta 
escuchen la voz de Dios y a la manera de Mateo el 
publicano se vuelvan al Señor para enderezar sus pasos 
y entregarle su corazón: “Pasando Jesús de allí, vio a un 
hombre llamado Mateo, que estaba sentado al banco de 
los tributos públicos, y le dijo: Sígueme. Y se levantó y le 
siguió” (Mateo 9:9).

Juan, siendo un apóstol genuino establecido por Dios 
tuvo que llevar un trato específico en su vida para poder 
ser un canal de bendición para la Iglesia. Mientras se 
encontraba en Patmos, Dios lo visitó y le confió la más 
grande revelación del tiempo final, el libro de Apocalipsis. 
Los acontecimientos del tiempo del fin le fueron 
mostrados y se le asignó el poder escribirlos para que 
nosotros tengamos este acceso y así poder discernir los 
tiempos que vivimos. Por esto, si sabes que tienes un 
llamado que proviene de Dios debes buscarlo y atender 
su voz.

La cárcel de Patmos es aquel lugar en donde perdemos 
la libertad de caminar en la dirección en la que estamos 
acostumbrados o queremos, allí podemos escuchar 
la voz de Dios que nos muestra el camino correcto, es 
donde recibimos revelación de lo que debemos hacer. 
Juan había sido llevado a esa cárcel para dar testimonio 
de la Palabra de Dios, de Jesucristo y de todas las 
cosas que había visto. Ahora, cada uno de nosotros 
tiene un llamado de parte del Señor y por eso debemos 
de privarnos de aquellas cosas que no nos permiten 
alcanzarlo.

JUAN,  EL 
APÓSTOL
POR JULIO LACAN

Oseas 6:1 
Oseas 12:6

Jeremías 3:14
Joel 2:13

Zacarias 1:3
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EL  APÓSTOL PEDRO en su primera epístola nos 
dice que el sufrimiento es parte del proceso de 
perfeccionamiento (1 Pedro 5:10), ¿pero por qué 

permite Dios que su Iglesia y sus siervos sufran? El 
Señor Jesús por lo que padeció aprendió la obediencia 
(Hebreos 5:8), Isaías lo describe como un varón de 
dolores experimentado en quebrantos (Isaías 53:3). En 
su vida terrenal nos dio el ejemplo para que podamos 
entender que el sufrimiento que es conforme a la voluntad 
de Dios es para vida, pero el sufrimiento conforme al 
mundo es para muerte (2 Corintios 7:10).

Al igual que los demás apóstoles, el Apóstol Pedro 
sufrió persecución, azotes, amenazas y fue encarcelado 
tres veces. Si el Señor permitió esas cosas fue porque 
necesitaba ser transformado y llevado en un proceso 
que le permitiría ser libre de algunas actitudes que no 
eran sanas y poder así alcanzar el perfeccionamiento 
para llegar a amar al Señor por sobre todas las cosas. 
Cuando el Señor resucitó, Pedro se había ido a pescar 
como tratando de recuperar su antigua vida de pescador, 
Jesucristo se le apareció en la playa y le preguntó 
si lo amaba, pero Pedro le contestó que lo quería  
(Juan 21:15-19); su amor por Cristo aún no había sido 
perfeccionado. Pedro era uno de los discípulos más 
aventajados en el discipulado del Señor, era impulsivo 
y si vemos, contestó la pregunta acerca de quién era 
Jesús: “…tú eres el Cristo, el Hijo del Dios viviente” 
(Mateo 16:16), Jesús le dijo que esa respuesta se la 
había revelado el Padre y que sobre esa revelación 
edificaría su Iglesia y que le daría las llaves del reino de 
los cielos. Era atrevido, también se animó a pedirle al 
Señor que lo ayudara a caminar sobre las aguas. Incluso, 
el Señor empezó a restaurarlo y reivindicarlo después de 
la resurrección cuando le hizo exponer con sinceridad lo 
que tenía en el corazón al preguntarle si le amaba, ante 
lo cual ya no alardeó diciendo que no lo dejaría; tenía 
grandes cualidades, pero también debilidades.  

Entre sus debilidades podemos mencionar algunas, 
por ejemplo, al no entender el plan de salvación trató 
de reconvenir al Señor para que no fuera a la cruz  
(Mateo 16:21-23), le preguntó qué recompensa les daría 
por haber dejado todo para seguirle (Mateo 19:27-30), 
discutió con los discípulos quién de ellos sería el mayor 
cuando el Señor ya no estuviera (Lucas 22:24-26), incluso 
llevaba una espada y la sacó cuando apresaron a Jesús y 
con ella le cortó la oreja a Malco, pero el Señor le dijo que 
la guardara porque debía cumplir el plan de salvación  
(Juan 18:10). Lo vemos prometiéndole a Jesús que nunca 
se escandalizaría de Él ni lo negaría: “…Aunque tenga 
que morir contigo, jamás te negaré …” (Mateo 26:33-35); 
vemos que todos los discípulos dijeron lo mismo, pero 
Pedro lo negó tres veces por miedo a que lo mataran.

Después de la muerte del Señor a causa del temor se 
escondió junto con los demás apóstoles, pero después 
de experimentar una realidad con el Cristo resucitado 
y haber recibido el bautismo del Espíritu Santo su vida 
no fue la misma. Comenzó a predicar el evangelio 
con valentía y ya no le importó ser llevado a la cárcel 
ni ser azotado (Hechos 2:14 LBLA). Después de haber 
pasado el proceso de rendirse, Pedro logró que otros 
se convirtieran y arrepintieran, trayendo el anhelado 
crecimiento a la Iglesia. Ahora veamos las veces que 

Pedro fue encarcelado.

Primera vez

Como consecuencia de haber sanado a un cojo de 
más de 40 años se convirtieron cinco mil almas y por 
esa causa los religiosos querían impedirle que siguiera 
predicando el evangelio (Hechos 4:3, 21-22), pero Pedro 
con denuedo les habló diciendo que quien había sanado 
al cojo había sido Jesús, a quien ellos habían crucificado 
pero que había resucitado y en su Nombre aquel hombre 
había sido sanado. Ahora era un Pedro valiente y lleno 
del Espíritu Santo.

Segunda vez 

“Pero levantándose el sumo sacerdote, y todos los que 
estaban con él (es decir, la secta de los saduceos), 
se llenaron de celo, y echaron mano a los apóstoles 
y los pusieron en una cárcel pública. Pero un ángel 
del Señor, durante la noche, abrió las puertas de la 
cárcel, y sacándolos, dijo: Id, y puestos de pie en el 
templo, hablad al pueblo todo el mensaje de esta Vida”  
(Hechos 5:17-20 LBLA). Su convicción y la de los 
apóstoles aumentó al punto de no importarles ser 
azotados por el nombre del Señor. Ahora vemos a un 
Pedro que ya no huía con temor, sino que pudo soportar 
y gozarse en la más dura prueba inyectando la misma 
pasión a sus hermanos.

Tercera vez

Este encarcelamiento de Pedro se dio después de que 
Herodes matara a Jacobo para congraciarse con el 
pueblo y aunque quería hacer lo mismo con Pedro, la 
Iglesia intercedía unánime al Señor a favor de su vida  
(Hechos 12:1-5). Tal era su convicción que cuando 
aprendió a confiar en el Señor estando a punto de 
comparecer ante Herodes para morir, pudo dormir, pues 
un ángel lo liberó, pero antes tuvo que despertarlo porque 
dormía en paz. Hay mucho más que decir de Pedro, pero 
por último lo vemos dispuesto a glorificar a Dios con su 
muerte (Juan 21:18-19).

PEDRO
POR LOUISETTE MOSCOSO Y GIOVANNI SANDOVAL

Mateo 16:16-19
Mateo 26:69-75

Juan 21:18-19
Hechos 15:7-11

CITAS BÍBLICAS 
de estudio
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SILAS TAMBIÉN LLAMADO Silvano pasando 
por una preparación en este último tiempo que 
es relatada en las cartas que se escriben para 

las iglesias en Apocalipsis. Una de ellas la podemos 
encontrar en el versículo que dice: “No temas lo que 
estás por sufrir. He aquí, el diablo echará a algunos de 
vosotros en la cárcel para que seáis probados, y tendréis 
tribulación por diez días. Sé fiel hasta la muerte, y yo 
te daré la corona de la vida” (Apocalipsis 2:10 LBLA). 

“Aconteció que yendo nosotros al lugar de Oración, nos 
salió al encuentro una muchacha que tenía espíritu de 
adivinación, la cual daba gran ganancia a sus amos 
adivinando” (Hechos 16:16 RV1960). Interesantemente 
se aparece esta muchacha que está poseída por un 
espíritu de adivinación, un espíritu pitónico o un Ruaj 
de serpiente, dice la versión Kadosh. Al momento de 
la oración trataba de bloquear o interferir el propósito 
de intimidad con Dios, por eso a veces en tu deseo de 
buscar al Señor puede que te aparezcan los enviados 
del enemigo, ten cuidado, ya que querrán interferir o 
estorbar tu relación en la intimidad. Debemos observar 
que las ganancias económicas o los afanes terrenales 
pueden desviar a alguien, despertar la codicia y hacer 
maldad aún hasta afectar a otros inclusive llevándolos 
hasta la prisión o haciendo prisioneros a aquellos 
que le deben a otra persona o a alguna institución. 
Hechos 16:19 dice, pero sus amos o sea que ella 
estaba doblemente esclavizada, primero por sus amos 
terrenales y segundo por el espíritu que la atormentaba. 

El Apóstol Pablo después de muchos días cuando 
se había molestado decidió enfrentarse al espíritu de 
adivinación y lo echó fuera, la muchacha fue libre tanto 
del espíritu, así como de sus amos porque ya no les fue 
útil para generar ganancias; de tal forma les afectó que 
echaron mano a Pablo y Silas arrestándolos hasta la 
plaza pública (Hechos 16:18-19). Esto me hace pensar 
que les hicieron violencia siendo esta una característica 
de los impíos que hacen violencia a su prójimo a tal 
punto que estuvieron dispuestos a entregar a aquellos 
que habían liberado de ese espíritu a la muchacha. 

“Y después de haberlos presentado a los magistrados 
superiores, dijeron: Estos hombres, siendo judíos, 
alborotan nuestra ciudad, y proclaman costumbres que 
no nos es lícito aceptar ni observar, puesto que somos 
romanos” (Hechos 16:20-21 LBLA). Esos hombres 
decían esto sin saber que Pablo y Silas eran ciudadanos 
romanos y judíos, estaban amparados no solamente 
por su nacionalidad, sino por nuestro Padre Celestial. 
Hermano amado, esto debes tenerlo dentro de tu corazón, 
si has aceptado a Jesucristo como tu Salvador y Señor 
estás a la sombra del Omnipotente y por ende no tendrás 
temor de lo que pueda hacerte el hombre. En Hechos 
16:22, el pueblo (el populacho, la chusma, dicen algunas 

versiones) se agolpó contra ellos y los magistrados 
les rasgaron sus vestiduras y los azotaron. Este fue el 
comienzo de la cárcel de amor de Pablo y Silas, llevar la 
ordenanza de nuestro Dios, por eso tomemos nuestra cruz 
y sigamos al Señor aún a costa de nuestra vida tal como 
lo hizo Jesucristo. Hechos 16:23 (NBD2008) dice que los 
azotaron repetidas veces y les infligieron muchas llagas. 
Al terminar, los arrojaron y los metieron en una prisión. 
Hechos 16:24 (AF) dice que el carcelero los echó en el 
calabozo más profundo y les sujetó sus pies en el cepo, 
esto nos da una gran enseñanza, ya que posiblemente 
el enemigo muchas veces te querrá meter o introducir 
en una cárcel espiritual profunda y sujetar tu caminar 
con cepos en tus pies para que no busques al Señor. 

Pero, aunque te hayan metido en el foso cenagoso de 
la última prisión y tus pies estén sujetados con cepos 
espirituales y te hayan puesto carceleros que te hacen 
la vida imposible, tienes que saber que Dios es poderoso 
para sacarte de allí, “Pero a medianoche, orando Pablo 
y Silas, cantaban himnos a Dios; y los presos los oían. 
Entonces sobrevino de repente un gran terremoto, de tal 
manera que los cimientos de la cárcel se sacudían; y al 
instante se abrieron todas las puertas, y las cadenas de 
todos se soltaron” (Hechos 16:25-26 RV1960). A pesar 
de que estaban molidos literalmente en sus cuerpos mas 
no en sus espíritus, lograron en medio de esa última 
y profunda prisión atraer la presencia de Dios que los 
liberó a través de un terremoto. Bien dice su Palabra 
que a su presencia tiembla la tierra (Salmos 114:7).

Amado, si hoy te encuentras en medio de una prisión ya 
sea espiritual o material y tu caminar ha sido afectado con 
cepos espirituales o materiales, el poder de la alabanza 
y la adoración y la gratitud en medio de las tribulaciones 
hará una obra en ti, así lo dice su maravillosa Palabra. 
 

SILAS
POR SERGIO NITSCH

Hechos 16:25, 26
Josué 1:9

Jeremías 33:3, 6
Salmos 3:5
Salmos 4:8
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UNO DE LOS PERFILES que tienen los siervos 
del Señor que son privados de libertad para ser 
de bendición y no de tropiezo se ve en Andrónico 

(1 Corintios 8:9) quien fue compañero de prisión del 
Apóstol Pablo: “Saludad a Andrónico y a Junias, mis 
parientes y compañeros de cárcel, los cuales son de nota 
entre los apóstoles; los que también estaban en Cristo 
antes que yo” (Romanos 16:7 VMP). El significado del 
nombre Andrónico según el Diccionario Bíblico Nelson es 
conquistador de los hombres, esto nos habla de alguien 
que aprende a conquistarse a sí mismo antes que a los 
demás, nos habla de alguien que puede hacer morir la 
naturaleza humana en su vida: “Vale más ser paciente 
que valiente; vale más dominarse uno mismo que 
dominar a los demás” (Proverbios 16:32 TLA). Sin lugar 
a duda esto únicamente lo puede lograr un hombre lleno 
del Espíritu Santo (Romanos 8:13). 

Dominio propio

El dominio propio es algo que solamente siendo llenos 
del Espíritu Santo podemos llegar a obtener en nosotros 
mismos. En la Biblia entendemos que el dominio propio 
puede verse mediante la manifestación del Espíritu Santo 
en nuestra vida de tres maneras distintas: la primera 
sería como un fruto (Gálatas 5:22-23), la segunda como 
un don (1 Corintios 7:7-9) y la tercera como un espíritu  
(2 Timoteo 1:7). Estudiaremos esto a grandes rasgos con 
el propósito de poder entender el perfil de Andrónico al 
ser un siervo privado de libertad a fin de ser de bendición 
para los demás. 

Fruto de dominio propio

“Mas el fruto del Espíritu es amor, gozo, paz, paciencia, 
benignidad, bondad, fidelidad, mansedumbre, 
dominio propio; contra tales cosas no hay ley”  
(Gálatas 5:22-23 LBLA). La palabra griega que se utiliza 
en este versículo para hablar del dominio propio es la 
G1466 Enkráteia que se traduce continencia o templanza.  
Entonces alguien lleno del Espíritu Santo puede llegar a 
tener la continencia necesaria para abstenerse de ciertas 
cosas que como a siervos de Dios nos es lícito participar; 
muchas veces nuestra libertad puede ser un tropiezo 
para alguien débil en su conciencia: “Pero la comida no 
nos recomendará a Dios, pues ni somos menos si no 
comemos, ni somos más si comemos. Mas tened cuidado, 
no sea que esta vuestra libertad de alguna manera se 
convierta en piedra de tropiezo para el débil. Porque si 
alguno te ve a ti, que tienes conocimiento, sentado a 
la mesa en un templo de ídolos, ¿no será estimulada 
su conciencia, si él es débil, a comer lo sacrificado 
a los ídolos? Y por tu conocimiento se perderá el que 
es débil, el hermano por quien Cristo murió. Y así, al 
pecar contra los hermanos y herir su conciencia cuando 
ésta es débil, pecáis contra Cristo. Por consiguiente, si 
la comida hace que mi hermano tropiece, no comeré 
carne jamás, para no hacer tropezar a mi hermano”  
(1 Corintios 8:8-13 LBLA). Dejando por un lado los 
alimentos es gracias a la llenura del Espíritu Santo que 
podemos llegar a tener un control de nosotros mismos 
en lo que hacemos y si lo que hacemos ya no es de 
bendición para alguien más, estos son los frutos de los 

siervos presos que tienen dominio propio gracias al 
poder de Dios.

El don del dominio propio

“Sin embargo, yo desearía que todos los hombres 
fueran como yo. No obstante, cada cual ha recibido de 
Dios su propio don, uno de una manera y otro de otra. 
A los solteros y a las viudas digo que es bueno para 
ellos si se quedan como yo. Pero si carecen de dominio 
propio, cásense; que mejor es casarse que quemarse”  
(1 Corintios 7:7-9 LBLA). Este don nos habla de aquellas 
personas que logran con la ayuda del Espíritu Santo 
vencer sus deseos carnales, entregando así por completo 
su vida al Señor aunque esto implique el no casarse 
jamás. Estas personas se hacen eunucos (castrados 
espiritualmente) a sí mismos por el servicio al Reino de 
los Cielos en su totalidad: “Porque hay eunucos que así 
nacieron desde el seno de su madre, y hay eunucos que 
fueron hechos eunucos por los hombres, y también hay 
eunucos que a sí mismos se hicieron eunucos por causa 
del reino de los cielos. El que pueda aceptar esto, que 
lo acepte” (Mateo 19:12 LBLA). Este don generalmente 
lo otorga el Espíritu Santo a los siervos destinados para 
ser prisioneros y esclavos de Jesucristo, personas a las 
que en la voluntad de Dios les es bueno quedarse solas 
a la manera del Apóstol Pablo y no les es bueno en la 
voluntad del Señor tocar mujer a la manera de Adán 
(Génesis 2:18); siervos privados de la libertad de poder 
casarse algún día por amor a Dios (1 Corintios 7:8).

Espíritu de dominio propio 

“Porque no nos ha dado Dios espíritu de cobardía, 
sino de poder, de amor y de dominio propio”  
(2 Timoteo 1:7 LBLA). En resumen podríamos decir que 
el espíritu de dominio propio es un espíritu comandado 
por el Espíritu Santo en ayuda de los hijos del Señor que 
así lo necesitan en ciertas áreas de su vida y en ciertos 
momentos, un espíritu que puede ir y venir sobre alguien 
a diferencia del fruto y del don que permanecen y son 
irrevocables. 

¡Anhelemos ser siervos privados de libertad con el 
dominio propio que brinda el Espíritu Santo, amén!

CITAS BÍBLICAS 
de estudio

ANDRÓNICO
POR PABLO Y JIMENA ENRÍQUEZ Y ÓSCAR CASTRO

Hechos 24:25
1 Corintios 5:7

2 Pedro 1:5-8
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ROMANOS 16:7 BAD1989: “Saludad a Andrónico y 
a Junías, mis parientes y compañeros de cárcel, 
destacados entre los apóstoles y convertidos 

a Cristo antes que yo”. Andrónico y Junias recibieron 
saludos de parte de Pablo por ser sus parientes y por eso 
el vocablo griego que se emplea aquí puede traducirse 
como compatriota en los Diccionarios Strong y Vine con 
la palabra G4773 Sungenés. Además, esta palabra tiene 
como principal traducción: pariente consanguíneo de la 
misma generación, familia. Ambos fueron compañeros 
de cautiverio de Pablo posiblemente porque estuvieron 
encarcelados con él en algún lugar. Pablo también les 
llama insignes entre los apóstoles y esta palabra G1978 
Epísemos se traduce: célebre, destacado, señalado, tal 
vez aludiendo a la excelente reputación que tenían entre 
ellos; habían estado en unión con Cristo más tiempo que 
Pablo, lo que indica que fueron de los primeros discípulos.

Debemos tomar como referencia no solamente 
diccionarios o comentarios, sino que también las 
diferentes traducciones de la Biblia en este versículo ya 
que muchos estudios acerca del mismo hacen referencia 
a que el nombre Junias es de género femenino, pero 
en algunos comentarios de varios estudiosos hemos 
encontrado que hace referencia al género masculino, 
como en los casos del Nuevo Comentario Bíblico de San 
Jerónimo, la Biblia de Salamanca y el Comentario Bíblico 
Bover Cantera. Muchos teólogos, al respecto describen 
que Andrónico y Junias fueron discípulos de Jesús e 
incluso que estaban en el tiempo de Esteban y por esa 
causa el Apóstol Pablo les menciona.

Regresando al nombre Junias podemos notar que estaba 
en prisiones al igual que Pablo por haber sido contado 
entre los apóstoles, es decir, que era uno de ellos, quizá de 
los jóvenes apostólicos como lo fue también Timoteo: “No 
permitas que nadie menosprecie tu juventud; antes, sé 
ejemplo de los creyentes en palabra, conducta, amor, fe y 
pureza” (1 Timoteo 4:12 LBLA). Notemos que también el 
significado de su nombre según el Diccionario de Nombres 
Bíblicos Hitchcock es juventud y aquí entendemos que en 
su juventud pudiendo haber hecho muchas otras cosas 
decidió estar preso con Pablo y entregado a la obra del 
ministerio, absteniéndose hasta de comodidades para 
dar su vida a Cristo Jesús y por consiguiente estar en 
prisiones o tribulaciones porque sabía que eso tendría 
repercusiones sobrenaturales. Romanos 16:7 nos aclara 
un poco el panorama al analizar en varias traducciones 
y versiones bíblicas para comprender el porqué de ese 
saludo a este siervo de Dios y con revelación de parte del 
Señor podemos entender y notar que fue un apóstol y por 
eso en algunas versiones de la Biblia lo contabilizan entre 
los discípulos notorios de Jesús.

Junias en el apostolado y como apóstol bien conocido

“Saludad a Junias, paisanos míos y compañeros de 
cárcel, que se han distinguido en el apostolado…”  

(Romanos 16:7 MN). Podemos ver que sí se le 
distingue en el ejercicio y realización del apostolado. 
“…Junias, apóstol bien conocido o muy conocido…”  
(Romanos 16:7 TLA; BLA2005). Ahora bien, la expresión 
bien conocido nos da lugar a entender que su rol era muy 
bien aceptado y el reconocimiento de colaborador y siervo 
preso juntamente con el Apóstol Pablo también hace 
referencia a que era un apóstol muy insigne (NBE1975), 
honorable, famoso, célebre y afamado, entre otros. En 
la traducción de la Biblia El Código Real en el mismo 
versículo se describe que Junias además fue discípulo 
de Jesús y esto nos lleva a preguntarnos ¿por qué si 
era tan famoso no se nos describe más acerca de él? 
Personalmente creo que esa era una de sus tareas, hacer 
la obra menguando y que creciera Cristo, pero también 
reconociendo al Apóstol Pablo como su cobertura y líder 
y por eso creo que no se sabe mucho de él.

Retomando el significado juventud para este nombre 
Junias podemos desprender algo valioso y es que puede 
ser que el Señor llame a jóvenes a hacer obras grandes 
pero deben entender que muchas veces deben estar 
dispuestos a ser presos por el evangelio y a vivir una 
vida dedicada a agradarle sabiendo que con esa obra 
liberarán, sanarán, alegrarán y harán justicia a muchos 
para dar el testimonio de que Dios es grande, así como 
le sucedió a Pablo y Silas: “Pero hacia la medianoche, 
Pablo y Silas estaban orando y cantando himnos a Dios, 
y los presos escuchaban. Repentinamente hubo un 
gran terremoto, hasta tal punto que fueron sacudidos 
los cimientos de la cárcel, y al instante todas las puertas 
fueron abiertas, y las cadenas de todos fueron soltadas” 
(Hechos 16:25-26 BTX3). ¡Aleluya! 

En ocasiones podrás estar preso, en alguna prueba, 
tribulación o en medio de alguna injusticia, pero si 
dispones tu corazón a dar gracias y alabar el santo 
nombre del Señor seguramente todas esas cadenas 
se romperán, los yugos se pudrirán y las cárceles de 
muchos presos serán abiertas a causa de la unción de 
Dios sobre tu vida. ¡Maranata!

CITAS BÍBLICAS 
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COLOSENSES 4:10 DHH: “Aristarco, mi compañero 
de cárcel, les manda saludos; y también Marcos, el 
primo de Bernabé. Ustedes ya tienen instrucciones 

respecto a Marcos; si va a visitarlos, recíbanlo bien”. Es 
importante para la Iglesia y pueblo de Dios en estos tiempos 
finales comprender el propósito de las tribulaciones y 
dolores que pueden presentarse en nuestras vidas, pues 
pueden ser una ministración de preparación antes de ser 
arrebatados. Hemos aprendido que a la luz de la Palabra 
la figura de la Iglesia que es arrebatada es la iglesia de 
Filadelfia, sin embargo, podemos ver a las 7 iglesias de 
Apocalipsis como un todo de una ministración que tiene 
que venir sobre la Iglesia que será arrebatada pues esta 
tiene que pasar por el proceso de ser más que vencedor, 
venciendo 7 veces. Podríamos decir, en cada uno de los 
aspectos que están escritos para cada iglesia. 

Una de estas ministraciones es la de la iglesia de Esmirna 
que quiere decir mirra que sabemos que significa 
preparación por medio del sufrimiento (Ester 2:12). Esto 
es importante reconocerlo, pues en nuestra carrera por 
ser imitadores de Cristo debemos tomar en cuenta que 
Él fue experimentado en quebrantos (Isaías 53:3) y 
precisamente Esmirna era una iglesia también experta en 
quebrantos, como el perder su libertad: “No temas lo que 
estás por sufrir. He aquí, el diablo echará a algunos de 
vosotros en la cárcel para que seáis probados, y tendréis 
tribulación por diez días. Sé fiel hasta la muerte, y yo te 
daré la corona de la vida” (Apocalipsis 2:10). 

Así que, ser arrojados a la cárcel es figura de perder 
libertad, esto es algo necesario que debemos analizar no 
solamente para la Iglesia, sino principalmente para los 
siervos y ministros de Dios. ¿Qué es perder la libertad? 
Acaso no es lo que vemos en 1 Corintios 8:13: “Por 
consiguiente, si la comida hace que mi hermano tropiece, 
no comeré carne jamás, para no hacer tropezar a mi 
hermano”, es decir, algunas veces Dios nos llama a ceder 
voluntariamente libertades que pueden ser lícitas, pero de 
las que debemos despojarnos por amor a algún hermano 
o para cumplir nuestro servicio a Él. Con base en esto 
podemos encontrar en la Biblia a varios personajes que 
fueron arrojados a la cárcel y así analizar las libertades 
que perdieron y con qué propósito para descubrir las 
cosas que debemos ceder en nuestra vida para cumplir 
nuestro propósito en Dios. 

Uno de esos personajes arrojado a la cárcel es Aristarco 
(Colosenses 4:10). Mencionado en las Escrituras 
solo unas cuantas veces, es poco conocido y de poco 
renombre, precisamente esto lo hace muy interesante 
para nuestro análisis. Su nombre significa “mejor 
gobernante” o “mejor príncipe” y aunque en la Biblia 
no vemos sus antecedentes, algunos autores sugieren 
que podría estar identificado en un documento histórico 
en una lista de poliarcas —una de varias personas que 
ejerce el poder— de Macedonia, que de ser esto cierto 
Aristarco habría sido entonces una persona rica y de 
notable importancia e influencia en su lugar de origen, 

lo cual va acorde al significado de su nombre. Así que 
rápidamente vemos que lo que perdió o cedió fue su 
posición terrenal de riquezas y poder, para seguir a Dios 
sirviendo junto al Apóstol Pablo.

Aristarco no necesitó ser de alto perfil o ser muy visible 
ante los demás para poder servir a Cristo, él cedió 
su libertad de tener el protagonismo y de ser la figura 
principal siendo un siervo y compañero fiel, siguiendo a 
Pablo aun a través de fuertes tribulaciones. Además de 
ser encarcelado con Pablo también fue capturado por 
una turba llena de ira (Hechos 19:29) cuando Demetrio 
estando en Éfeso convenció a los demás artesanos que 
la predicación de Pablo era una amenaza para su oficio, 
lo cual debió ser una experiencia terrible. Un tiempo 
después, cuando los judíos tramaron una conjura en 
contra de Pablo (Hechos 20:3) ¿a quién vemos a su lado 
en esas condiciones peligrosas? A Aristarco. Incluso lo 
vemos acompañando a Pablo en su viaje encadenados 
hacia Roma (Hechos 27:2). 

Así vemos en Aristarco a un siervo que siguió y amó a 
Dios no solo en los buenos momentos sino también en 
las tribulaciones y tormentas, a quien no le importó ceder 
su posición de poder y reconocimiento para acompañar 
y servir como consuelo al que sería llamado el perito 
arquitecto de la Iglesia (Colosenses 4:11), siendo su 
reconocimiento el ser llamado por el Apóstol Pablo como 
su colaborador (Filemón 1:24), un vocablo que el apóstol 
utilizaba para calificar su propia obra ministerial al 
considerarse a sí mismo y demás siervos colaboradores 
de Dios (1 Corintios 3:9). 

Es así, que nosotros en nuestro servicio a Dios 
probablemente encontraremos compañeros, hermanos 
en Cristo o ministros de Dios padeciendo alguna 
adversidad y será importante que aprendamos a ceder 
a ser el centro de atención para acompañarlos, ser 
fieles y ayudarlos, consolándolos y demostrando que 
somos hermanos y siervos fieles y que así tendremos 
la recompensa de ser llamados colaboradores de Dios.

CITAS BÍBLICAS 
de estudio

ARISTARCO
POR PABLO ARANA 

Colosenses 3:23-24 Proverbios 17:17
Hechos 20:35
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EL NOMBRE ONÉSIMO se traduce de la palabra 
griega G3682 Onésimos que según el Diccionario 
Thayer se traduce como: provechoso y útil. Este 

hermano fue muy amado por el Apóstol Pablo quien le 
tenía en alta estima a causa de haber estado preso con 
él un tiempo. En la carta a Filemón, Pablo y Timoteo le 
instan a que lo reciba con mucho amor por ser alguien 
muy especial para ellos y para la Iglesia de Dios: “Antes, 
Onésimo fue para ti un esclavo inútil, pero ahora nos es 
útil a ti y a mí” (Filemón 1:11 BLS). Al poner atención 
a esta carta apreciamos que Onésimo fue esclavo de 
Filemón en algún momento, pero después Pablo lo tuvo 
como alguien que le ayudaba en la cárcel en sus tareas 
apostólicas y por eso llegó a amarlo mucho: “Te lo envío 
de nuevo: es el hijo de mis entrañas” (Filemón 1:12 DHH). 

En la presente Revista Rhema hemos aprendido acerca 
de los siervos presos, aquellas personas que estuvieron 
presas y en cadenas y que fungieron como figuras en 
propósitos especiales de Dios para que quedaran como 
ejemplo para nosotros en estos últimos tiempos de la 
Iglesia. Ahora el enfocarnos en Onésimo es algo muy 
especial. El significado de su nombre provechoso y útil lo 
podemos emplear para entender que, aunque sintamos 
que nos encontramos en una situación sumamente 
difícil, si logramos ser provechosos y útiles para nosotros 
mismos y después para los demás, lograremos llevar a 
terminación los anhelos del corazón de Dios para nuestras 
vidas. Lo interesante de esto es que la Biblia nos enseña 
lo siguiente: “te pido un favor para mi hijo Onésimo, de 
quien he llegado a ser padre según la fe aquí en la cárcel” 
(Filemón 1:10 DHH). Onésimo reconoció la paternidad 
del Apóstol Pablo dentro de la cárcel y por eso la Palabra 
también nos dice: “Con Cristo he sido crucificado, y ya 
no soy yo el que vive, sino que Cristo vive en mí; y la 
vida que ahora vivo en la carne, la vivo por fe en el Hijo 
de Dios, el cual me amó y se entregó a sí mismo por mí” 
(Gálatas 2:20 LBLA). 

Ahora imaginémonos y pensemos en Pablo y Onésimo 
dentro de la cárcel. Yo me imagino que al comienzo 
Onésimo no se sintió muy cómodo en ese lugar porque 
quizá llegó por orden de Filemón (ya que esta misma 
carta nos indica que fue esclavo de él, ver Filemón 1:15), 
pero al pasar del tiempo y al ver la forma de vivir de Pablo 
y aprender de sus enseñanzas, llegó a amarlo tanto que 
lo reconoció como un padre y el apóstol lo tomó como 
un hijo. Fue tanto el amor que ambos se tuvieron que 
no deseaban separarse, Onésimo quería servirle a su 
padre espiritual y Pablo quería tenerlo junto a él para que 
aprendiera acerca del evangelio y así pudiera ministrar 
a la Iglesia: “Yo hubiera querido que se quedara aquí 
conmigo, para que me sirviera en tu lugar mientras estoy 
preso por causa del evangelio” (Filemón 1:13 DHH).

Agregando a lo anterior podemos llegar a la conclusión 
que una cárcel literal como la que ellos tuvieron o una 
cárcel en el alma debe pasar por procesos de liberación. 
En el caso de Onésimo, cuando estuvo con Filemón fuera 

de la cárcel fue un esclavo y al comienzo de su tiempo 
con Pablo dentro de la cárcel lo seguía siendo. Pero al 
transcurrir del tiempo fue siendo libre en su interior para 
considerarlo su padre espiritual. Después de aceptar 
la ministración de Pablo, de aceptar su corrección, de 
respetarlo y amarlo, lo que le quedó fue reconocerlo 
como un ministro genuino de Dios y como el pastor que 
el Señor le tenía preparado para pastorear su alma: “Mis 
ovejas reconocen mi voz, yo las conozco, y ellas me 
siguen” (Juan 10:27 AF). Jesucristo es nuestro pastor por 
excelencia, pero nos deja ministros que también vienen a 
ser pastores de nuestra alma y eso fue lo que le sucedió 
a Onésimo, escuchó-reconoció-y siguió. Y es así como al 
transcurrir del tiempo se convirtió en alguien provechoso 
y útil para su pastor: “el cual en otro tiempo te era inútil, 
pero ahora nos es útil a ti y a mí” (Filemón 1:11 LBLA). 
Casi al final de esta carta Pablo no quería desprenderse 
de él porque lo amaba mucho y porque le fue un siervo 
genuino y muy útil, por eso dijo lo siguiente: “Por eso, en 
vista de la comunión que existe entre tú y yo, recíbelo 
como si fuera yo” (Filemón 1:17 BL95). 

Las enseñanzas que podemos recibir de este pequeño 
artículo son que aunque nos encontremos dentro de una 
cárcel en nuestro pensamiento o en una cárcel literal, 
no debemos preocuparnos demasiado, porque Dios 
tiene preparado para nosotros el sustento de un padre 
espiritual que con amor y esfuerzo nos recibe en la 
condición en que lleguemos a su casa para enseñarnos, 
corregirnos, levantarnos y amarnos, para que al final 
podamos ser iguales a él y que nos tenga la confianza 
de poder decirnos su hijo, así como Jesucristo dijo del 
discípulo a quien amó: “Pedro, volviéndose, vio* que 
les seguía el discípulo a quien Jesús amaba, el que en 
la cena se había recostado sobre el pecho de Jesús y 
había dicho: Señor, ¿quién es el que te va a entregar?”  
(Juan 21:20 LBLA). Y de la misma manera, hoy el Señor 
pudiera decirnos: ‘No te preocupes, si estás en una 
cárcel, yo te amo y te sustentaré y te enseñaré para que 
seas libre y me puedas servir’.

CITAS BÍBLICAS 
de estudio

ONÉSIMO 
POR DIEGO FIGUEROA

Efesios 6:10
1 Juan 3:8

Efesios 4:11-13

Mateo 28:20
Juan 12:26

Tito 1:4
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A NINGUNO NOS gusta el sufrimiento y tratamos 
de evitarlo a toda costa, pero debemos estar 
conscientes que éste tiene su lugar en el desarrollo 

del carácter cristiano. Uno de los sufrimientos más 
dolorosos es la pérdida de la libertad física por medio 
de una prisión, ya que modifica de tajo nuestra actividad 
diaria. Cada siervo del Señor cuyas prisiones aparecen 
descritas en la Biblia, nos permite entender y aprender 
respecto al valiente comportamiento que cada uno de 
ellos mostró, nos enseña y anima a seguir su ejemplo en 
medio de la adversidad. 

Uno de esos varones encarcelados fue Epafras, quien 
sufrió la prisión en Roma al lado del Apóstol Pablo, 
Timoteo y el recién convertido Onésimo, es por eso que 
es llamado compañero de cárcel por el mencionado 
apóstol (Filemón 1:23). Durante ese tiempo compartido 
en la prisión, Epafras tuvo oportunidad de ser escuchado 
por Pablo a quien le abrió su corazón y le mostró facetas 
de su vida, que es importante mencionar y describir con 
cierto detalle para aprovechar a conocer a un siervo 
valiente y esforzado del Nuevo Testamento para tenerlo 
como ejemplo e imitar sus acciones.

Imaginemos cuántas horas habrá tenido Epafras en 
la prisión para compartir con Pablo respecto a sus 
experiencias como fundador y pastor de la iglesia en 
Colosas y sus incursiones evangelísticas en Laodicea e 
Hierápolis (Colosenses 4:13), toda esa información motivó 
al apóstol a mencionar en su epístola a los Colosenses 
de una forma detallada el testimonio que Epafras daba 
de la iglesia que había dirigido. Y era un amor pastoral 
profundo por sus ovejas, basado en una relación de amor 
aún mayor con Cristo la que hizo que este varón Epafras 
se esforzara intensamente en sus oraciones por los 
cristianos de esas tres ciudades (Colosenses 4:12-13), 
olvidándose de orar por sus propias necesidades para 
hacerlo en favor de ellos. Aún en esa fría prisión en Roma, 
Epafras tenía en su mente y en su corazón a las ovejas 
a quienes había enseñado y adoctrinado en el amor del 
Señor (Colosenses 1:7), había dado un buen testimonio 
de aquellas ante el apóstol de la gentilidad respecto a su 
fe y al amor que tenían por los santos (Colosenses 1:4); 
el Apóstol Pablo también le llama consiervo amado y fiel 
ministro de Cristo (Colosenses 1:7).

En esa misma prisión que compartían, Pablo escribió 
una carta muy particular para un conocido cristiano de 
Colosas llamado Filemón. Independientemente de la 
petición que le hace respecto a su siervo Onésimo, en 
esa carta aprovecha para enviar saludos de parte de 
algunos de los que estaban con él, entre estos, menciona 
a Epafras en primer lugar, ya que Filemón, prominente 
cristiano de Colosas, necesariamente tuvo que conocer a 
Epafras durante su labor como dirigente de la iglesia de 
ese lugar y le honra refiriéndose a él como su ‘compañero 
de cárcel’. Esta mención viene a ser para la posteridad 
un título honorífico para Epafras, quien mostró su fe y 

entereza como prisionero al dedicarse a la oración y 
al testimonio de su labor en aquellas lejanas ciudades 
donde tanto bien hizo en medio de la iglesia. 

Esa actitud desprendida y amorosa de Epafras es ejemplo 
para nosotros que en estos tiempos finales estamos 
preparándonos para la guerra contra el enemigo quien 
está tomando acciones bélicas en distintos lugares en 
contra de nuestros hermanos, como por ejemplo tratando 
de volverlos ateos y atacándolos con la cárcel y torturas. 
El nombre Epafras es una abreviación de Epafrodito: 
devoto de Afrodita (diosa del amor de los griegos), lo 
cual nos habla de los orígenes gentiles de este siervo 
y de la influencia profunda que Cristo tuvo en su vida al 
haber renunciado a la idolatría para convertirse en un fiel 
seguidor de nuestro Señor, lo cual, según la tradición, 
lo llevó a la muerte en prisión en Roma sufriendo el 
martirio, lo cual respaldaría la fidelidad y el amor que 
este siervo del Señor mostró durante su ministerio, su 
encarcelamiento y aún en su muerte.

Otros significados del nombre de Epafras son: hermoso 
y precioso. Estos adjetivos van de acuerdo con su 
comportamiento como ministro del evangelio dedicado 
al cuidado de sus ovejas. Por ejemplo, su actividad 
evangelística nos recuerda el versículo que dice: “¡Qué 
hermosos son sobre los montes los pies del que trae 
buenas nuevas, del que anuncia la paz, del que trae las 
buenas nuevas de gozo, del que anuncia la salvación, y 
dice a Sion Tu Dios reina!” (Isaías 52:7). 

Por otra parte, el significado precioso no solo nos habla 
de belleza física, sino de precio, de valor monetario, 
por eso podemos comparar a un varón de la estatura 
espiritual de Epafras con el perfume de nardo puro muy 
precioso (Juan 12:3 VMP), el cual fue derramado a los 
pies de Jesús, pero que al mismo tiempo llenaba toda la 
casa de olor agradable así como Epafras llenó la iglesia 
de olor de vida para los que se salvan y del grato olor de 
Cristo para nuestro Dios (2 Corintios 2:15-16). ¡Maranata!

CITAS BÍBLICAS 
de estudio

EPAFRAS 
POR JORGE CONTRERAS AYALA

Hebreos 5:8
Salmo 16:7

Colosenses 3:1

Colosenses 2:6-7
Lucas 22:33 

Colosenses 4:18



Permítame explicar las diferencias en el título de este artículo, a continuación:
Permítame explicar las diferencias en el título de este artículo, a continuación: 

El dar es un don que no todos tienen y por eso digo que el don de dar es un regalo 
que el Señor nos concede. 

Así como no todos profetizan, tampoco todos tienen el don de interpretación de len-
guas, entre otros. Y así Dios da este don a quien quiere dárselo. 

Ahora, para dónde dar debemos saber a quién o a quienes le extenderemos nuestra 
mano para darles; pues no se debe dar sin discernimiento. Cuando se hace así, es 
como tirar una semilla en una tierra llena de espinos que no dará fruto.

Pero a quienes se les extiende la mano para darles, deben saber que fue Dios el que 
movió a otra persona para recibir la ayuda necesaria y reconocer el amor y cuidado 
que Dios tiene con cada uno, ya que sabemos perfectamente que Él nos dio el ejem-
plo de cómo dar. 

También sabemos que Dios ya nos dio a su Hijo Amado quien vino a la tierra en for-
ma de hombre a padecer y morir en una cruz. Su Hijo Jesucristo fue la única forma 
para que la humanidad supiera que existe un camino para llevarla al Padre y a la vida 
eterna. 

¡Jesucristo el justo es el único mediador entre Dios y los hombres!

1 Timoteo 2:5 dice: “Porque hay un solo Dios y también un solo mediador entre Dios 
y los hombres, Cristo Jesús hombre”. O sea que Dios ya nos dio el ejemplo del don 
de dar y del dónde dar, ahora pidámosle que nos guíe para ejercitarnos en este don. 

¡Padre! Sabes cuanto te amo y cuanto necesito ser agradable delante de ti. 

Ayúdame en el Nombre de Jesús.

 Amén.

Pastora

Letty de Enríquez

Obra Misionera

DON  DE dar Y DÓNDE dar



NOTA: haz clic en la dirección de esta prédica para ver la enseñanza
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SIERVOS PRESOS
Estudio de pastores

http://bit.ly/3i3Ortv
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